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La Comunidad de Madrid atesora un patrimonio monumenta l considerable en el que están 
representadas todas las etapas y circunstancias de su dilatada historia. Entre las joyas que 
integran este patrimonio, ocupa un papel destacado el recinto amurallado de Buitrago del 
Lozoya, inmejorable ejemplo de vil la medieval fortificada, cuya evocadora imagen se ve enri­
quecida por la singularidad de su emplazam iento y la agreste belleza de su entorno, domi­
nado por la si lueta de la Sierra de Guadarrama. 

Durante siglos la villa de Buitrago fue el centro neurálgico de un extenso territorio - la lla­
mada Comunidad de Villa y Tierra de Buitrago- en el que surgieron numerosas aldeas bajo 
su jurisdicción, la mayor parte de las cuales ha pervivido hasta nuestros días. Todas ellas se 
regían por unas ordenanzas comunes destinadas a facilitar la explotación de los recursos eco­
nómicos de la comarca y regular las relaciones sociales de sus habitantes. 

A lo largo del tiempo las murallas de Buitrago fueron acumulando historia, pero también 
sufrieron toda clase de agresiones y los rigores del cl ima serrano, que de forma conjunta aca­
baron convirtiendo la forta leza en una especie de ruina romántica. A mediados del siglo XX 
el estado de conservación del conjunto era ya tan preocupante, que la Administración comen­
zó a tomar las primeras medidas para intentar frenar su decadencia. Desde entonces se han 
sucedido las intervenciones, especialmente tras la constitución de la Comunidad Autónoma 
de Madrid, momento en que se abordó de forma g lobal el estudio y rehabilitación del recin­
to amurallado de Buitrago para garantizar su conservación y su puesta en valor. 

El resu ltado de este esfuerzo continuado está hoy a la vista, grandes sect ores de la forti­
ficación se encuentran ya completamente rehabilitados y acondicionados para su visita y se 
sigue trabajando sobre aquel los elementos que aún requieren atención. Además, g racias a 
las investigaciones arqueológicas realizadas, poseemos ahora un conocimiento mucho más 
preciso sobre los orígenes y la evolución de este estratégico enclave. 

Bu itrago del Lozoya constituye actualmente uno de los destinos turísticos más importan­
tes de la Sierra Norte, ya que, además de su patrimonio monumental y sus valores paisajls­
ticos, posee otros recursos tan interesantes como el Museo Picasso, las recreaciones de even­
tos históricos o su famoso Belén Viviente, que conforman una oferta cultural de gran calidad. 

Santiago Fisas Ayxela 
Consejero de Cultura y Turismo 



Recientemente se han cumplido 50 años del inicio de las primeras obras de consolidación y 
rehabilitación del recinto amurallado medieval de Buitrago y hemos querido aprovechar la oca­
sión para editar este volumen monográfico, en el que se describen los trabajos que ha desarrolla­
do la administración en este periodo para salvaguardar este importante conjunto monumental. 

Las noticias y descripciones recopiladas por los historiadores nos muestran el amplio catá­
logo de agresiones que ha sufrido el recinto amurallado de Buitrago a lo largo del tiempo. Se 
tiene constancia, por ejemplo, de un incendio acaecido en el año 1536 que afectó, sobre todo, 
al casti l lo de los Mendoza. El est ado de conservación general del recinto debía ser ya preo­
cupante a finales del siglo XVII, a juzgar por lo indicado en un documento de la época en el 
que se solicita permiso al duque del Infantado para aprovechar los materiales constructivos 
del castillo y las murallas de Buitrago, señalando que la villa se halla amurallada y con vesti­
gios de fortaleza, por unas partes arruinada y por otras amenazándola ... El patrimonio m onu­
mental de Buitrago soportaría además los estragos causados por el estacionam iento de las 
tropas francesas durante la Guerra de la Independencia y también los efectos de la Guerra 
Civi l al convertirse este sector en primera línea del frente. No menos dañino resultaría el pro­
longado abandono y el lento pero inexorable trabajo de los agentes atmosféricos, que poco 
a poco fueron socavando los distintos elementos de la fortaleza. 

Las primeras medidas tomadas por la administración para contrarrestar esta situación 
datan del año 1955, fecha de una Orden Ministerial que aprueba una partida económica para 
ejecutar obras de consolidación motivadas por un desprendimiento en la cara exterior de la 
muralla. Los trabajos fueron dirigidos por el arquitecto J osé Manuel González-Valcárcel, que 
a lo largo de los años 50 y 60 intervino en otras seis ocasiones como d irector de las obras de 
consolidación de distintos elementos del recinto. 

A partir de los años 80 las intervenciones en Buitrago del Lozoya han sido gestionadas por 
la Consejería de Cultura de la Comunidad de M adrid a través de la Dirección General de Patri­
monio Histórico. Estas actuaciones han incluido la elaboración de planimetría detallada de todo 
el conjunto, la redacción de los correspondientes proyectos arqu itectónicos de restauración y 
consolidación, la supervisión de las obras ejecutadas, así como la realización de estudios his­
tóricos e investigaciones arqueológicas practicadas en distintos sectores del recinto amura­
llado, que fue declarado Bien de Interés Cultural. 

Los objetivos p rimordiales de estas actuaciones han sido la obtención de un conocimien­
to histórico-arqueológico preciso del conjunto amurallado y su evolución a lo largo del tiem­
po, el diagnóstico de las patologías que presentaban los elementos arquitectónicos, la eje­
cución de los t rabajos necesarios para corregir e l deterioro y el acondicionamient o de los 
distintos secto res para facilitar su uso público. Debido a la magnitud del conjunto defensivo, 
la cuantía de las inversiones requeridas y las dificultades técnicas propias de este tipo de tra­
bajos, se estimó que las obras debían ejecutarse de forma escalonada, para lo cual se esta­
blecieron una serie de fases que abarcaban la totalidad del recinto. En los últimos ejercicios 
se ha trabajado en el tramo comprendido entre el Arco del Piloncillo y el extremo norte del 
recinto amurallado y en el sector o rienta l de las murallas, estando previstas nuevas actua­
ciones en la Torre del Reloj y en el castillo de los Mendoza. 

La presente publicación es, además, un reconocimiento a la labor desarrollada por los pro­
fesionales de esta casa, arquitectos, aparejadores, delineantes, arqueólogos e historiadores que 
han intervenido en los sucesivos proyectos que se han llevado a cabo en Buitrago del Lozoya. 

José Lu is Martínez-Almeida Navasqües 
Director General de Patrimonio Histórico 
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Origen y desarrollo histórico de Buitrago del Lozoya 

El medio físico 
La villa de Buitrc1r10 del Lozoyil est<.1 situada en el extremo norte ele la Comu 

nidad de Madrid, DI pie de !,; vertiente mericlional ele! Sistema Centrnl La 

poblac1on se encuentra ¡unto a la Autov1a cit:'I Norte (A-1 ), pnrte ele e uyo trn 

Züdo discurre sobre el e,amI110 que desde tiempo inmemor1,1I fr,rnqueaba la 

Sicrrn ele Gundarrnmi.l a traves del Puerto de S01110s1erra, poniendo en comu-

111u1c1ó11 lds dos Cc1stillas El case o urila110 dp B111traqo ocup,1 tHld Pspc>cIe de 

pernnsula lalJrncl" poi el Lozoya en el substrato rocoso de l,1 zona u11a suce 

sion ele n'aterialcs I91ieos prelwrc1n1cos. principalmente orto111~Ises l>,mclea 

dos y leucone1sm, 

El termino de Buitra\JO clc> Lozoy<1 comprende un,1 superficie de 26,39 k1,1 

L11111td .il 11orte con los ter minos clp Gast.ones, Brno¡os y P1r11euH, al sur con 

G,11\Jilnt,1 dt los Montes y Lozoyue c1; al oeste con Villüv1e¡a rle Lozoya y Gar 

nant1lld ele Lozoy¡¡ y al eslP con P111uecar y C1n,ovilli1s Ld ,1lt1tucl med1c1 <IP su 

territorio ses tud en torno iJ los 1 000 m. El curso fluvial mas Import.:mrn de 

l,1 1011.i es f'i c1tudo ro Lo;oya, que éltrJvIesa "I w, n1ino dP oestl' el estP, recI 

tiie11clo en este tI ,irno las d\.)uas ele los éIrroyos de Id Cdrc<1vc1, C1QuenuPlc1, R10 

5pqu1ll0 yTr:¡ern 

V 1 ele B1 111 ,r 
del Lot JV i Jr.5d1 
1)1 nrnc t1.• 

(Are IVU Üll•'l,CI 11 

G1;J11 ·d d,• 
f-rtlrlfl\'JIIIJ Ht ll 111 n} 



Avilo 

Toledo 

Buitrago del Lozova se encuentra en el norte 

de la Comunidad de Madrid. Se accede a la 

Villa desde la capital por la Autovía Norte (A-1) 

GuodalojarO 

Cuenco 



00 ... 
<l'. 
z 
u: 
a: 
o 
<l'. 
:a 
<l'. 
cr 
cr 
w 
Ul 

--; 
u 

r. 
w 

CI: 

C" 

Ld cal,clacl rlPI lerre110, poco dclecuado para la a¡¡r1cultura delJ1clo a su cscdso 

de<;arrollo y su 1;¡11 ,wter ac1do, Junto< on l.i rigurosa cl1rnatolog1a él la q11P estn 

somctidd c1 con1cir1,a dur,mlt: IJuend pdrtt: del c1110, han dcterrn 11acto len, usos 

tradicionales del terreno, ún1c,m1ente apto en general para la ganacleria y los 

aprovecl1i1rn1entos forestdles. Las porciones que anllguamente 01,upal>an los 

cultivos se dedicaban f1111damtinlalmente a los CPreales (centeno, tri¡Jo y 

celwcla). los productos hort1colas el lino, las legumbres y diversos tipos de 

arboles frutales Cerca cJe las tres cuartas partes del terrn1110 de Bu1tra¡¡o del 

Lozoya estan constitu1dos por pastizales, que durnnte siglos pPrrrntIeron el 

mantc111r111ento ele una importante caband \Jitnddera 

T1e11•po atrdS l<l zona poseIn una importdrt( cul>1ertu veqct.i compuesta por 

robles y hayas corno especie<; dominantes. En Id dct11al1dact ex slP.n algur,1s 

areas <le monw en el e11torno df' Id po!Jlacrón c,orno recuerdo rlel éll11iguo lms 

que' mi>ditc•rnnc>o, <1sI corno d1verr.os sertores ocupados por pI11ares rle rP.po 

1Jlac1on 

La dHrcste topoqrilf ,1 clt~ Id rornarcJ y l,1 densd cub10rtd veq~tu q,w t>Std pre 

,;entaba rn la Alta E el.id MPd1a t,1vrnf, Id la PXl'>ll•m 1;1 de rdun 1 •,alv.iw de I11tP 

:=5 res c;1neue11co En el s1qlo XIV abunrJc1tHH1 e; n 1 .. 1 zond lc;1 ~ piezas ele caz u rnayor, 

tal como reflr!Jan ciiversos J)dSaje, del L ,bro rle lc1 Moneen,, (/11 Alfonso )(I, en 

los qur> se 111rllca q11e PI arna de Bu1traqo Pra 111uy .idee uacia pc1rd la caza del 

<>So en ver 1110 y q11f en Ec 11<1 • r e11cont•<1ban vciemd, nL rneros;o, y lir<lvos 

1c1twl1s 

El l n ri~tt1 rno11tc No ► tll u~~( 10 un 111dr t, .s c/1 11 .. 1t .. u du~-: LJ,:jO~ de Jo~ but.'IIO.::> t¡ue ,,uru ., 

vH~111os avuntado.-; l}l.lfl1{J!i/ t.1stc1 r ~/fl cltd Et P~ 11 ontt de los nh1~ puc re o., /1 il1t1/ 1 ,;/ QtJt 

No!. Si.1/Jt: r110,; ,-•t r,1c1s /Jrdvos 

V· ,, d1 B1i1tr 1yn 111 

Lo ,y l 1, Ju el"" 
Ar ,v~ 01 1, 1 llll 

tener , t 

P I rnr 10 H r r • 



El poblamiento prehistórico de la comarca de 
Buitrago 
Aunque hasta el momento no se han señalado en el término de Buitrago del 

Lozoya evidencias de ocupaciones paleolíticas, no pueden descartarse posi­

bles hallazgos en el futuro, sobre todo teniendo en cuenta los descubrimien­

tos realizados en los últimos años en distintos puntos del valle del Lozoya, tales 

como Pinilla del Valle, Lozoya, Robledillo de la Jara o El Berrueco. Lo mismo 

cabe decir sobre materiales pertenecientes a momentos más recientes de la 

prehistoria, ausentes hasta el momento en Buitrago, pero si documentados en 

lugares tan próximos como Manjirón, Paredes de Buitrago, Piñuecar, Lozoya o 

Somosierra, términos municipales de donde proceden diversas piezas, en 

parte inéditas, entre las que cabe destacar algunas puntas de flecha, láminas y 

dientes de hoz de sílex, hachas y azuelas pulimentadas de fibrolita y cerámica 

campaniforme, que confirman la presencia de grupos humanos en la comar­

ca durante fases tempranas de la Edad del Bronce, 

etapa a la que podrían pertenecer quizás las mani­

festaciones rupestres descubiertas hace algunos 

años en el Abrigo de Las Roturas, pequeña oque­

dad situada al sur del casco urbano de Buitrago del 

Lozoya. El área de Buitrago pudo haber sido fre­

cuentada durante la prehistoria por su condición de 

zona de tránsito hacia los pasos de la Sierra de 

Guadarrama y también por la existencia de diver­

sos recursos naturales tales como pastos, caza, 

afloramientos de rocas metamórficas como la 

fibrolita, empleada en la elaboración de útiles puli­

mentados, así como vetas de minerales metálicos. 

Vista de Buitrago del 
Lozoya con la Sierra 

de Guadarrama al 
fondo. (Archivo 

Dirección General 
de Patrimnio 

Histórico) 

Fragmento de 
cerámica 
campaniforme 
(Edad de Bronce). 
Paredes de Buitrago 
(Según J . Pastor) 
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Teorías sobre la fundación de Buitrago 
Los orIgcnes precisos del <1sontam1ento de Bu,tro¡.¡o constituyen aun un enig 

111él por resolver La complPlc.1 duse11cIa hasn1 la fecl1a ele vestIuI0s preh1stori 

cos y protol11storicos fehacientemente clocumenlados en el solar de la villc1, 

ale1a la idea de una temprann ocupacIon clel lugar, que contrasta con la opi 

11io11 de algunos autores que han llegéldo iJ situar su ~¡énes1s ciurante la Eclad 

del Hiena. Estñ co11fus1611 tiene su punto de partida en las prI111erns cleraclas 

del siglo XVII y rnc1s concretamente en lélS 111encIones sol)re Bu11rago que apa~ 

recen en lél obra do DiefJO de Colmenares, autor de cIertél obra rico carácter 

pseudol11sto1ico redactada al estilo ele los lla111aclos Falsos Cronicones. ~¡ene· 

ro literc11io muy floreciente en aquella épocél, eII el que St> me1clnba11. n ron 

vP.niP.nr:1n. la realidad y 1,1 í1r:r:1011. Su olJ¡etivo no l'ra otro que l..i exaltac1011 ele 

las grnmlezcis y ¿1nt1gueclarl ele deter111111ad,1s loc,1l1dacles Pa1d ello cuatqIIIer 

recurso resultalrn valido y frecue'nterneme los autores supl,an con su ,magi­

nncI011 In lalta dr~ 1nlorn1ac1011 f1c!erl1t1na. De P.Sla manP.ra, las 111enr-Iones a 

Buitraqo que Dit,90 de ColrnenarE'S inclu1a en su olJra Hislond ele la 111siu11e• 

riurlad de Se9nv,a v con1pe1ulm c!r J,1-, historias ch0 (',1E'/llli1. sr• cni1vIrtieroI1 

coI1 el I.,aso de los s1qlos en u110 rle los referentes clocument¡¡ es m,I::; 11npor 

tante" lil hora ele sr-11wlar los orI¡¡p11es de' Bu1tr ,yo, quP C:olrn1_•11ares ,cJ,,nlifi 

Cé11le1 C.011 un dsenlillllIPllll1 1ncl1~rcna ll,1111wlc, Lt!dli/11/11, qIIe lll(" COIHJUISI 1(10 

en P.I aho ,CJO .1 C por Cdyo Flrnninio, prt,tor lk la Hispdn1a Citc,ritH 

A l'Psar dl' la 1111pr,.:r;1s1011 yt•oc.1r,1fica dv l,i lurn1tP cmn111al y los evidc>11tr:s pro 

1Jle111as qIIP pl<1nlc';iua In evol11c1011 et1111oloqic-a Lt1,1ln11111 Buitr<l[J<l, PI dalo 

fu,ce au,ptorlo y repr~u<.lo de forni;., Inecc1r11c¿1 a lo largo dr-I tiempo por nurn,, 

rosos nutores (M,1clo1 1848; Cuadrado y dP In Fuem,0 1853 ·t85f,; Ortew1 

RulJiu, 1921; Arloléi, 1973) sI11 someler lii 111trnmacion d un 1111ni1110 anc1l1sis 

r:ritIco. Estudios rnr I1rntf;s lla11 pw"sto rl¡, n lievP., sin ern1Jc1r¡.¡o, los f·!rrort:s y 

Í 1 /10 l.u/1)'( r ,ll 

p, 11 pri1 L lllfill]I\ 

1/\1r;l11v1• [111r•, u11r1 

l1c11rrlil ch• 

P<1'r11r111111n H1s1n11 nl 



la falta de rigor científico en la utilización de la cita de Tito Livio, que en rea­

lidad m enciona en su obra un asentamiento llamado" Licabrum: Flaminius 

oppidum Licabrum munitum, opulentumque, vineis expugnavit: et nobilem 

regulum Corribilonem vivum cepit"'. 

Resultan igualmente forzadas las hipótesis que planteaban la identificación 

de Buitrago con la población de Britablo, lugar de martirio de San Audito, 

dada la escasa fiabilidad de las fuentes en las que se sustentaban y son difí­

ciles de valorar también las noticias transmitidas por algunos autores sobre 

el hallazgo de ciertas monedas romanas y árabes en el casco antiguo de Bui­

trago, al desconocerse las circunstancias de su descubrimiento y el lugar 

exacto donde aparecieron2• 

La etimología de Buitrago ha dado lugar a diversas hipótesis. Según Ramón 

Menéndez Pidal, este nombre podría designar un predio o vicus propiedad 

de un tal Vulturio: "Adjetivando este nombre mediante el sufijo céltico -aco, 

resultaría Buitrago por el mismo camino que de Vulture resulta Buitre". Otra 

teoría con poca base científica lo hace derivar por su parte del árabe Fegh­

Tarik, que habría evolucionado hacia Beg-Tareco y más tarde a Buitrago. En 

diversas fuentes medievales el nombre de la localidad aparece escrito como 

Butracum, Butrago, Boytrago y finalmente Buitrago. 

' "Licabrum: Flaminio se apoderó, por medio de máquinas de guerra, de la plaza fortificada de 
Licabro y de sus ricos recursos y capturó vivo a su noble reyezuelo Corribilo". Tito Livio. Libro XXXV, 
capitulo 21. 

2 Fernández Garcla (1966) recoge la noticia del hallazgo a finales del siglo XVIII de varias monedas 
antiguas: y el busto de ellas hera un Caballo con Ginete con una lanza en la mano, y con unes letras 
ilegibles por debaxo, y el reberso una cara como de Emperador; sin duda de los Fenicios. A esta infor• 
mación hay que añadir el dato recogido en 1909 por el cura arcipreste de Buitrago del Lozoya sobre el 
hallazgo de piezas de plata y cobre de la dominación árabe y de los emperadores romanos (Cortina de 
la Vega, 1909). 

Vista del recinto 
amurallado de 

Buitrago del Lozoya 
desde el norte 

(Foto: Foto Javier 
Pastor! 
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Buitrago en la Edad M edia 
Aunque el asentamiento de Buitrago no aparece mencionado en las fuentes 

musulmanas ni se han descrito hasta la fecha en su recinto amurallado mate­

riales arqueológicos claramente atribuibles a esa época, diversos autores 

consideran que el lugar pudo fortificarse a mediados del siglo X, quizás den­

tro del proceso de reforzamiento de la frontera emprendido por Ab-al.Rah­

man 111 a fin de controlar las rebeliones internas y las incursiones cristianas 

a través del Sistema Central. Las primeras defensas de Buitrago podrian 

haberse erigido en este caso como reacción al avance cristiano por tierras 

segovianas y más concretamente, motivado por la repoblación de Sepúlve­

da, impulsada por el conde Fernán González en el año 940. Algunos investi­

gadores plantean la posibilidad de que los elementos más antiguos docu­

mentados en el recinto amurallado (lienzos de tapial y torres de aparejo 

mudéjar) pertenezcan a este momento, justificando la ausencia de otros ves­

tigios materiales de tipología islámica como, por ejemplo, la cerámica, por la 

ubicación de Buitrago en una comarca serrana muy alejada de los principa­

les centros productores y sus redes comerciales. 

Buitrago aparece mencionado por primera vez en las fuentes cristianas en el 

año 1076, es decir, pocos años antes de la toma de Toledo por Alfonso VI 

(1085). La población es citada concretamente en el Fuero de Sepúlveda: " de 

Lozoiha usque huc quantum Butrago habuit in sua potestate'", localidad que 

promovió la repoblación de la comarca de Buitrago, mientras que la ciudad 

de Segovia hacia lo propio en el alto valle del Lozoya. 

En la obra Historia gótica (De rebus Hispaniae) redactada por el arzobispo de 

Toledo Rodrigo Jiménez de Rada en la primera mitad del siglo XIII por encar­

go del rey Fernando 111 el Santo, se menciona a Buitrago entre las poblacio­

nes que pasaron a manos cristianas tras la caída de Toledo: 

"Set in finibus regni Castel/e Aldefonsus, qui cepit Toletum, cepit etiam Ta/averam, 

Maquedam, Sanctam Eulaliam et Alfanúm., populavit Scalonam, cepit Mageritum, 

Canales et U/mas, Ta/amancam, Uzetam, Guada/fairam, Fitam et Alocariam, popu/avit 

Buytragum '"'. 

El Privilegio de Repoblación otorgado por Alfonso VII a Buitrago en el año 

1096 es uno de los documentos de mayor 

importancia histórica de la villa, ya que en el 

mismo aparece señalado el territorio que le 

fue asignado: 

3 " ••• desde Lozoya hasta aquí, cuando Buitrago tuvo 
bajo su dominio". 

• "Pero en las fronteras del reino de Castilla, Alfonso, 
que había tomado Toledo, tomó también Talavera, Maque­
da, Santa Olalla y Alamín, pobló Escalona, tomó Madrid, 
Canales y Olmos, Talamanca, U ceda, Guadalajara, Hita, 
Alcalá, pobló Buitrago·. 

Página siguiente 
Vista de Buitrago 

desde el oeste. 
(Foto: Javier Pastor, 

2004) 

Fragmento de 
muralla del lado 
oriental del recinto. 
(Foto: Vicente 
Gonzalez Pachón) 
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die post resurrectionis Dominicam, celebrando supradicto concilio intersimus. In secun­

do autem anno prima vice apud Butragum in festo saetí Martín ... ""· 

LA COMUNIDAD DE VILLA YTIERRA DE BUITRAGO 

El privilegio de repoblación concedido a Buitrago por Alfonso VII otorgaba a 

la villa el dominio sobre un extenso territorio, así como la posibilidad de repo­

blar los núcleos de población existentes en el mismo o fundar otros nuevos 

que facilitaran la explotación de sus recursos. De esta manera, desde Buitra­

go se promovió la ocupación de la comarca circundante, en la que progresi­

vamente irán surgiendo numerosas aldeas y lugares poblados que quedaban 

integrados en la jurisdicción de la denominada Comunidad de Villa y Tierra 

de Buitrago, una mancomunidad regida por unas ordenanzas comunes que 

regulaban las actividades económicas y diversos aspectos de la vida coti­

diana, cuyo centro era la villa de Buitrago. 

Dentro de la Comunidad de Villa y Tierra de Buitrago, dividida para su admi­

nistración en varios sectores o cuartos, se encontraban una treintena de 

poblaciones que perviven en la actualidad: La Acebeda, El Atazar, Berzosa, 

Braojos, Buitrago, Cervera de Buitrago, Cinco Villas, La Cabrera, Gandullas, 

Garganta de los Montes, Gargantilla del Lozoya, Gascones, La Hiruela, Hor­

cajo de la Sierra, Horcajuelo de la Sierra, Lozoyuela, Madarcos, Mangirón, 

Montejo de la Sierra, Navarredonda, Las Navas, Paredes, Pinilla, Piñuécar, 

Prádena del Rincón, Puebla de la Mujer Muerta [hoy Puebla de la Sierra], 

Robledillo de la Jara, San Mamés, La Serna, Serrada, Sieteiglesias yVillavie­

ja, así como diversos lugares habitados de menor entidad, algunos de los 

cuales acabaron despoblándose con el paso del tiempo: Ventosilla, El Cua­

drón, San Silvestre, Pajarilla, Canenzuela, El Villar, La Nava, Relaños, Bellidas, 

Palomar, La Cabezada, Rendales, Peñaparada, Riomoros, Santillana, Cobos, 

Casasola, Cabañeros, Viñaderos, Riosequillo y Aldehuela. 

En el Archivo Histórico Nacional de Madrid (sección Osuna, legajo 1653) exis­

te un listado de los privilegios otorgados a Buitrago a lo largo del tiempo por 

distintos monarcas y también por los duques del Infantado. Se trataba de un 

conjunto de 35 documentos que estuvieron depositados hasta la invasión 

francesa en una hornacina situada 

junto al retablo de la iglesia de Santa 

María del Castillo. 

• "Así pues, establecemos que se ha de cele­
brar el concilio antes mencionado en el primer [afio], 
en la primera sesión en Alcalá de Henares, en la fes­
tividad de San Martín; en segunda sesión en Buitra­
go, quince días después del Domingo de Resurrec­
ción. Asimismo, en el segundo afio, por primera vez 
en Buitrago, en la festividad de San Martín ... ". 

El río Lozoya y el 
final de la coracha. 
!Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio 
Histórico) 
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PRIVILEGIOS 

L1 v ·11a du Bu1trnqo 1:ifl vio favon~cidJ por los sucesivos n,011rHCdS ü f11 de prornove1 

Id repoblac,011 de su tierrn En 1265 .,1 rey FHrrwnclo 111 confirrnn el Privdeq10 r1r RPpo 

l>ldcton concc!rltdo ttnr•1po airas por su antecesor Alfonso VII: 

"011 Fe111a11do tt•icero / I haz~ sdlJer, tanto a los Vt'"nldfJros, corno ll lus f>r~sen 

ttis, que co11firm,1 crt ria Privilegra cf¿¡(lo por s11 ,,but'/o el Ylmo. Rey Alfonso v c¡ue ¡Im 

tame11te con O Leonor su Muyer, y s11 11110 Alfonso cía e11 estil c.1rta <le conceswn 

Confirn1,1c1011 y f!St,1lJ1lictad a los concrl,os ele! 8111/rayo. Uzedil, G11dah1xara ,, Yta. Con 

cr.Hit:1 a Buitrc:J90 lt.1~ htJu.Hlacles que c:on1¡1rdrc> 011 U?erla /Jitr,, la con1unuü1cl de pastos 

y <.'fl Guaclal,IJilfil y Ytil y los mrsmu ,1 l,1s que compri1re11 estos tre;; P11el1los en Buy 

tru,¡o y c¡u,• si los llc,mes /Juenos en ah¡11na de dicha vil/Js. 11 heredades para 

cu111¡w11IH los muro.~ so las 1/e11, q11,' S( !lllMde en Toledo y ,,11 C.Jstrl/J <¡tu, su guJrtle 

con t'I l>enep/¿¡crto ria /J R,•111,1 O' Be,1trrz, su;; /111os. Atfn11;;0, FP<l,•11co y Fe111,mdo, y 

con el t.1scnso rle su Madre O I Berong11t.1 la. Cunch11e ,.·on 1~,s r11alcl1C·io11e:; cft1 .u¡tu1 I 

1w111¡w a sJlier, h• ,1co1,1 la ,ra rle l'I 011,111¡,otunte fl/111,1 efe u/ Rey F<>rnando. l\lfo11 

so Infante, lwrm.1110 de et R"Y ro11(rrm.1 y (1rr11.i. Roc/rr¡¡o Arzolnspo rfl' Tnlaclo. tinm.i 

e/o ti,, la E s¡1i1n.i. firmo Alv,rrc, Alfonso" 

::$ Cc1s1 trt s ctecéldas dt•spul.'$, Alfonso X Coth,flcl10 11P 1lt1Pvo pr1vilcq10 et los vr- nnos <if-' 

Bu1trdqO 

.que los c;,1/1<1/l.:ros c¡uc' v1vIir,1r1111 esta vi/1,1. nu ¡,ec/1<'11 /no ¡>ayut'n 11n¡JUf'St0!;} 

ttnw11cto, .i~a h.1vrert., ,·on su f1HH/t'f, e hr¡o,, y los c111t no tuvrer,m d,stle Sr, /San/ 

An<lrvs, o N.,v,dad ll~st..1 ocl10 ,1, 1:-; despul,'> ele Cu,ucsn1'1; quu la l\t1uytr tlllll'Tfv el 

M .. uulo qo?t• d,1 la fian7a v s, se casdrt 1 cofl t"•11Jh 1
• /lr) pt•r:11,· y si con ¡>Pchero /¡u~1sont.1 

o/Jlr!JddiJ ,1 trrl111t,rr/, s,. sr 1111/JÍC'rPn los hr¡os .rrrnas, y c.i/1.illos 110 ¡1t.•cl11•11, .Ow, t•I 

hornl' /lw111/n,•J <11• el Cunce¡o <le Bwtr,1yo, ,¡11, luerl' vn h111_•,,te po, 111,lfl<Íd(lo cil'I R,•v. 

que no ¡u 1ch1·• ,\o fvldrto11r•n.1 , ,1c1ut'IIO!-i- (ftlf. li1t1tt111 en l.1 H,u•stt• Se/1,ulo ron r:,/ st•lfo 

dt'.' plt>1no en S,1uov1i1 /J<Jt 111,111tlatn clt•I H, 1 y d 23 tfp Ju/10 ht11,J 12!11 ,.., 

LcJ dl'1J urb, llJ de 
¡, ,nr I o 1111 l. 
Torr d I f slo¡ 
(Ai r: tvo 011 r.r. no 
Gc,,1.,rJI I f !1.Jll 1t1u1rn 

lli, re l 



A J ·/r.Jn<Jllll , ",lJ". 

DEJJ1CA DO, 
SD.Pedro de Cafi.ejon., 

J,,Jlf;,../.,z,,.,./1.,rl,,,,n,.bv,,n-:, 
•" J;.f.,-,,.,.'6,,-9u;,, J,- f{,/., ' 

,wk .ú lm-uiia, 6r-,,,J,r .fr 
,,¡.,,,, & e l1/irÜrl ,1 

. . . 

En el año 1304 el rey Fernando IV concedió a Buitrago la celebración de una feria 

anual que ha pervivido hasta nuestros días: 

u Por grand voluntad que avernos de facer bien, e merced al concejo de Buitrago, e de 

levar/os adelante, damos/es e otorgamos/e para siempre que fagan feria en Buitrago 

cada año una vegada, e que comienze el día de Sant Lucas que es dezeocho días al 

mes de Octubre, e que dure quince días, e mandamos que todos aquellos que binie­

ron a esta feria de nro .. [nuestro] Señorío o de fuera de nuestro sennorio a comprar, o 

a vender Cristianos, Moros e Judíos que vengan salvos, e seguros por Mar e portie· 

rra, por todo nro. Señorío con todas sus Mercadurias, e con todos sus averes, e con 

todas sus cosas dando sus derechos; o los obieren a dar, e non sacando cosas veda• 

das de los nros. Regnosu. 

u ... Et mandamos, e defendemos que ninguno non 

sea osado de les contar/lar, ni de les fazer fuerza nin 

tuerto, nin otro mal ninguno a ellos; nin a ninguna 

de sus cosas ... et porque esto sea firme, e estable 

mandamos los dar este Privilegio sellado nro. de 

Plomo. Fecho el privilegio en Burgos dezeocho días 

andados del mes de Marzo en la Hera de mil e tres­

cientos e cuarenta e dos años. Et nos el sobredicho 

Rey Dn. Fernando Reinante en uno con la Reyna 0 ° 

Costanza mi Mujer en Castiella, en Toledo, en León, 

en Gal/icia, en Sevilla, en Cordoba, en Murcia, en 

Jahen, en Baeza, en Badalloz, en A/garbe, i;¡ en Molí· 

na, otorgamos este Privilegio e confirmamos/o ... " 

La comarca de 
Buitrago en el plano 
de Tomás López 
(1766) 

Detalle de la puerta 
de acceso de 
la iglesia de Santa 
María del Castillo. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 
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EL MARQUÉS DE SANTILLANA 

lñigo López de Mendoza, famoso por extensa obra literaria en prosa y en verso, fue el 

autor de las célebres Serranillas, poemas de arte menor que describen el encuentro 

de un caballero y una campesina a imitación de las pastorelas francesas, alguno de 

los cuales está ambientado en la comarca de Buitrago: 

SERRANILLA VIII 

Madrugando en Rob/edil/o [Robledillo de la Jara) 

por yr buscar un venado, 

fallé luego al Col/adillo [despoblado próximo a Robregordo] 

ca<;a, de que fui pagado. 

Al pie dessa grant montaña, 

la que di<;en de Ver<;ossa, [Berzosa del Lozoya] 

ví guardar muy grant cabaña 

de vacas mo<;a fermosa. 

Si vo/untat no m'engaña, 

no ví otra más gra<;iosa: 

si alguna desto s'ensaña, 

lóela su namorado. 

El marqués de Santillana fue uno de los señores de Buitrago que más huellas mate­

riales dejó en la villa. A don lñigo López de Mendoza se atribuye la construcción de la 

iglesia de Santa María del Castillo, el inicio de las obras del hospital de San Salvador 

y diversos trabajos de reforzamiento de las defensas del recinto amurallado. Don 

lñigo encargó al pintor Jorge Inglés la ejecución de un famoso retablo destinado al 

hospital de San Salvador. En dicha obra, realizada en 1455, aparecen sendos retratos 

del marqués y su esposa, ricamente ataviados. Detrás de la figura de don lñigo López 

de Mendoza se sitúa un personaje (un paje 

según algunos o el propio hijo primogénito del 

marqués según otros) que sostiene la espada de 

don lñigo . En el testamento del marqués, fecha­

do en el verano del año 1455, se hace mención 

a este retablo: "mando 20.000 maravedís al hos­

pital de San Salvador que he mandado fazer en 

la mi villa de Buitrago. ltem, mando que en la 

iglesia del dicho hospital sean fechos tres alta­

res: el primero en la capilla mayor, y este altar 

este fecho con cinco gradas [ J e sea puesto a/Ji 

el retablo de los Angeles que mande fazer al 

maestro Jorge Inglés, pintor, con la imagen de 

Nuestra Señora, de bulto, que mande traer de la 

feria de Medina ... ". 

' Esta obra, perteneciente a la colección del duque 
del Infantado, se conserva actualmente en el palacio de 
Guadalajara. 

Retablo de los Gozos 
de Santa Maria, obra 
de Jorge Inglés 
(hacia 1455). 
Originariamente 
instalado en la iglesia 
del Hospital San 
Salvador de Buitrago. 
Colección del Duque 
del Infantado 
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partic1pélc:ion en la batalla de OlmE<io contra los 111fante'i 

de Arayon conced1endole en 1445 los lltulos de concle del 

Real de Mc1nzanares y Mé!íques de Sé!nt1llana El mnrquPs 

era, segun relata Hernando del Pul¡¡¡ir, 

"(11~ 1nv<i1.111t1 ostalur..1. ¡nuporciun.,cJo en IJ co111postur 1 (11._ ... sus 

r11ie11lbros y llerrnoso en las lacnont,s rh., su rostro. Tt1vo en su vula 

dos notdlJles e¡erci<-ios. uno pn /<1 ,fi:;c1¡1ltua núlit.11, o{ro en t~I c:.1u 

Ir 

cl1u de la clí •n1..:1,.1 .. ten,.·, !7'ª" copta dt• /JlJros v tial,dl<' 1/ O'ittu/,c., cspuc,aln>ente dH la tilo 

SOÍld fll()fd/ Y du t OS,J!i pereurtnds y i..lf1l1gua.s 

A In muer1e de don lni¡¡o, c1c;aecida en 1458, heredo sus tltulos y JJ0S('s1ones 

su hijo prímogenito, don Dieyo Hurtado de Me11doza y F1gueroa ( 1417 14 79) 

cuarto si~nor de Bu1trano, seuuncto rnarqu,is ele S,mtill,ma y se[~undo conclP 

<1111 Red! dP. M<111z,111ares, di qJe los Reyes Catolrcos otorguron en 1475 el tit11 

lo de duque c1el lnfdnt.iclo por su .ipoyo en In l11d1a por la s11ces1on ,rl trono. 

Sno1ú1 cuPnl.i HC"rnamfo del Pul¡¡;n, 

, I pmn,, dw¡w• d,•I /11(,mtJClo l't I lwm/Jrt rl<'i!I 1dv v .ilto rt.- JC't¡-n, Jp "l"s pr,c,to,; v 
I is f,-uY·1011p<.. tft1 l r'-stn) htHnJosas v IJten /JTOf>c.Jrt 'º"""º ,·n /,, Jfl1poc;t1 ,ri1 1 it• .us p11e1n 

brus 111:;;Cn11c/o rn la~ /piras l.it111J::, V ff"lJld t 1r1 ln1u11.1 11,t .. n1or,.1 c¡ut, f.JOC.cJ::; t.o~.a.s s(» li 

olv1ilal,r1n a/Jo1rcuc1 la.t.:. 1111•11t1r-,.1s y lns ,nenllrcsns tf'IH<J ¡>tu cl1< I o ,¡uL ,-.n t•I ,nfortu 

n,u rPlu,·1v Id, 011~tdnc1J .. lt.lJld L,¡ ,.,,,,,,,v noble y l.1c;. t.nf1&.1ni1s ..1ln,:1t,.b lc"'lild la codtí'lu 

,10 h,1l>e1 t>u~ni'.~.c:; te111por1les, conuJ todos tos 1nort1t,~s llf: 11H11, /Jt ro t'" P'ito tuvo und :,,n 

!Jtllclr te111¡,lanzc1 func/o ( 1/1 ::-.IJ v1llt1 d,~ Mdfl?d/ld(L:; !MiHlldfh,lff.'~ r I RE 1<1ll /d fort,1l1'L•I (/llt 1 

, 1~tt1 t:f1 nlld t dd1r.u/.1 fue d~u1us111n VL'nculo <if) n111Jt"rP~ }' ,fr1 / ,1pt-•t1to dt /os 111,111/,Jf!ls 

E.s posilile que D1e\JO Hurt<1do dP. MP-11dow y F1yue10.r, prinwr duqtHJ dd lnfan 

t;tcfo, se,1 el pmsona111 rPlrillildo rin una ch• las ll,1111adds lalll,1s di· Sopetriln, 

olir,1s <1dqu1r1d.rs en 1934 por 1c I Mustio del Prddo, que p1J1te11ec1eron ,-1 11" relil 

l>lo dedicado¡¡ Nuestra Senor,1 prnccdPnte dc:I des,1¡wrec1do 111<J11aste110 lie111• 

cl1ct1110 de Sopetran (Guacf<1ld¡<1ra) F-1 •'seudo cfp ar111as !ftH' apilrecP L•11 l;1 reprc> 

sentacion del Donante (1111rnPro d,: 111ve111ario? 57b) indíc .i qrn !,e: Ir.ti,, de un 

rnicr11h10 rlt> I;, f¡¡m1l1a Mendoz:1, rnuy prnl>al>lc mPnfP don DIP!JO Hurt.ido di' 

Mendo1c1, y,1 que las talil.rs st, fecl1<111 li¡¡c.1.i 14/0 .1111H¡uc t,1111l11e11 L,11Je l,1 pos, 

hiliducf ele que St! trate de s11 p;rclre, don lr11¡10 

Lope1 rfp MP11do?c1, pr11nt r 111,1,quw, cfl' S,1nt1I .i 

11.r, que en :;u 1es1arne11to V!JO c1er1as t:111t1cl,11le~ 

<fp d11lt'ro ,11 CllildO lllOIWSll'II() 

L d f,11111111 fVle11do1d dlc.iruma 1111a 111lh1t•111 111 C<>" 

!.HLrnl>lt' en trernpos d, clon D1e<JO Dtir.tnll! lo,, 

í-!PfrPnt;1r'1in·1tor> por IL,; ~lJ( !l'",1011 <il trono PI 111c.1r 

qUP'i dJ)OyO d 1, p, 111( ('!',,) Jtlc 11.1 popul.rrrnpr 1( 

( onocrdd ( <Jlllü l j 8P/tr,1n1°¡,1, qtJP el ,ídllll' ll'1 

l1P111po rP<;1d10 p,1 11 'ortdlr Zd <lf' B,11t1<1qo S11 

Pmb<1rqo 11.i< , 111oml>wm101110 c1c •,u hcrm,mo 

[ Husµ1tal le 
S111 S.11v;uio, "'n un 
IOlt qr 111.1 JI l1r¡1 J 

lle!. ipw II o •11 
1 '.HS 

Ju ci I t 1,1 (J ' 

Vlt d11 1 1- 7 11 1 

111 Jnt¡, e tJp1 
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Pedro como cardenal en 1473, los Mendoza pasarán a defender la causa de 

Isabel y Fernando, hecho que los soberanos agradecerían concediendo al 

segundo marqués de Santillana el título de duque del Infantado. 

En 1468 don Diego Hurtado de M endoza adquirió una dehesa próxima a Bui­

trago denominada El Bosque, en la que existia abundante caza y en la que 

sus sucesores edificarían a finales del siglo XVI una casa-palacio de la que 

aún se conservan importantes vestigios. Debido a la colmatación del espacio 

del recinto amurallado de Buitrago, surgen en este periodo dos arrabales, 

uno al sur, llamado San Juan y otro al noreste, pasado el río Lozoya, deno­

minado Andarrío, Allenderío o Mira lrío, que contaban con parroquia y regi­

dores propios. 

Al fallecer don Diego en 1479, heredó los títulos su hijo lñigo López de Men­

doza y Luna (1438-1500), segundo duque del Infantado, que en 1460 contra­

jo matrimonio con María de Luna, hija de Don Álvaro de Luna, la cual apor­

tó una considerable dote a la unión. Don Diego participó en la guerra de 

Granada con los ejércitos de Isabel 11, hizo construir el palacio ducal de Gua­

dalajara y finalizó las obras del palacio-castillo de M anzanares El Real inicia­

do por su padre. 

El tercer duque del Infantado, Don Diego Hurtado de Mendoza y Luna (1461-

1531 ), apodado El Grande, participó, como su padre, en la guerra de Grana­

da y se distinguió en la conquista de Loja. Estuvo inmerso, al igual que sus 

antecesores, en la luchas por el poder de la monarquía, apoyando primero a 

Fernando y más tarde a Felipe El Hermoso. Contrajo matrimonio con María 

Piment el, hija del duque de Benavente. Tuvo además varios hijos naturales. 

Pasó los últimos años de su vida en el palacio de Guadalajara, donde falleció 

en 1531. 

Vista del sector 
occidental del 
recinto amurallado. 
(Juan Carlos 
Martín Lera. 
Dirección General 
de Patrimonio 
Histórico) 
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Íñ igo López de Mendoza y Pimentel (1493-1566), cuarto duque del Infantado, 

no desempeñaría cargos políticos de relevancia en la corte de Carlos V, debi­

do quizás, a la simpatía mostrada por el movimiento comunero, lo que le llevó 

a ser desterrado temporalmente a la villa de Alcacer por su propio padre. 

D. lñigo dedicó buena parte de su vida a pleitear con el propósito de sanear 

las maltrechas finanzas de la familia, situación derivada de la mala gestión 

de su predecesor. En 1514 se casó con doña Isabel de Aragón, sobrina del rey 

Fernando el Católico. El duque fue un hombre culto. Escribió una obra titu­

lada Memorial de Cosas Notable y enriqueció notablemente la biblioteca ini­

ciada por su antepasado el marqués de Santillana. 

D. lñigo López de Mendoza (1536-1601), hijo del 

anterior, fue el quinto duque del Infantado, título 

que heredó a la edad de 30 años. Fue un perso­

naje de confianza del rey Felipe 11, a quien acom­

pañó a Inglaterra donde éste contraería matrimo­

nio con MaríaTudor, reina de Inglaterra. Más tarde 

alojó al monarca en su palacio de Guadalajara 

tras su matrimonio con Isabel de Valo is. Buena 

parte de la vida de don lñigo López de Mendoza 

transcurrió en dicho palacio, donde atesoraba una 

nutrida colección de pinturas, esculturas y tapices 

El quinto duque del Infantado se casó con doña Luisa Enríquez de Cabrera, 

hija de los duques de Medina de Rioseco. El matrimonio no tuvo hijos varo­
nes, por lo que sus títulos y propiedades pasaron a su hija, Ana de Mendoza 

(1554 -1633), que se convertirá en la sexta duquesa del Infantado. 

El señorío de Buitrago permanecerá vinculado a la familia Mendoza hasta la 

extinción de los regímenes señoriales a principios del siglo XIX con las Cor­

tes de Cádiz. 

SEÑORES DE BUITRAGO 

Pedro González de Mendoza (Héroe de Aljubarrota) .................. .. 

Diego Hurtado de Mendoza ............................................................... . 

lñigo López de Mendoza ..................................................................... . 

Oiego Hurtado de Mendoza y Figueroa .......................................... .. 

lnigo López de Mendoza y Luna ........................................................ .. 

Diego Hurtado de Mendoza y Luna IEI Grande) ............................. . 

lñigo López de Mendoza y Pimentel ................................................. . 

lñigo López de Mendoza ..................................................................... . 

Ana de Mendoza ................................................................................... . 

Rodrigo Díaz de Vivar Sandoval y Mendoza ................................... . 

Catalina Gómez de Sandoval y Mendoza ......................................... . 

Gregario María de Silva y Mendoza ................................................. . 

Juan de Dios de Silva y Mendoza y Haro ........................................ .. 

María Francisca de Silva Mendoza .................................................. .. 

Pedro Alcántara de Toledo y Silva ................................................... . 

Pedro Alcántara de Toledo y Salm-Salm ......................................... . 

(1340-1385) 1• señor de Buitrago 

(1367-1404) 2° señor de Buitrago 

(1398-1458) 1• marqués de Santillana 

(1417-1479) 1• duque del Infantado 

(1438-1500) 2° duque del Infantado 

(1461 -1531) 3° duque Infantado 

(1493-1566) 4° duque Infantado 

(1536-1601) 5° duque Infantado 

(1554-1633) 6' duquesa Infantado 

(1614-1657) 7° duque Infantado 

(1616-1686) 8° duquesa Infantado 

(1649-1693) 9° duque Infantado 

(1672-1737) 10' duque Infantado 

(1707-1770) 11' duquesa Infantado 

(1729-1790) 12' duque Infantado 

11768-1841) 13° duque Infantado 

Retrato de lñigo 
López de Mendoza, 
quinto Duque del 
Infantado. Obra de 
Alonso Sánchez 
Coello. Hacia 1595 



La aljama de Buitrago 
En la villa de Buitrago existió durante siglos 

una de las más antiguas e importantes co­

munidades judías de la región. En el llamado 

Repartimiento de Huetedel año 1290, se indi­

ca que la aljama de Buitrago tributaba con 

6.098 maravedís, cantidad respetable, si se 

compara, por ejemplo, con la cuota asigna• 

da a Madrid en el mismo documento (10.605 

maravedís). Tras los graves disturbios y asal­

tos que afectaron a las juderías hispanas a 

finales del siglo XIV, se produjo un intenso 

trasvase de población hebrea desde las ciu­

dades hacia pequeños núcleos rurales que 

les ofrecían mayor seguridad. No sabemos 

que consecuencias tuvieron estos hechos 

para la aljama de Buitrago, que probable­

mente no sufrió mayores daños gracias a la 

protección de los Mendoza. 

En el Repartimiento del año 1472, elaborado 

por el rabí Jacob Aben Núñez, juez mayor de 

los judíos y médico de Enrique IV, la aljama de 

Buitrago tiene asignada una contribución de 

3.300 maravedís, cantidad que superaba am• 

pliamente las aportaciones de la mayor parte 

de las aljamas y juderías que existían en su 

entorno, como las deTorrelaguna (1.000 mara­

vedís), Uceda (800),Talamanca y Algete (700), 

Cobeña (500), Madrid, junto con Barajas, Ciem­

pozuelos, Pinto y Torrejón de Velasco (1.200). 

Conocemos con gran precisión las caracterís­

ticas de la comunidad hebrea de Buitrago a 

finales del siglo XV, gracias al Inventario de los 

bienes raíces que los judíos dejaron en la Villa 

y tierra de Buytrago, realizado entre el 22 de 

julio y el 6 agosto del año 1492 por mandato 

del duque del Infantado, señor de la villa. Ade• 

más de este documento, conservado en el Ar­

chivo Histórico Nacional (sección Osuna, leg. 

1651, nº 1 ), existe otra escritura fechada en 

1501, que cont iene los resultados de la pes• 

quisa y posesión de los citados bienes, reali­

zada por iniciativa de don Diego Hurtado de 

Mendoza (leg. 1651, nº 2). 

Arquitectura popular de Buitrago del 
Lozoya con la iglesia de Santa Maria del 
Castillo al fondo. !Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 

Acceso al recinto 
amurallado !Juan 
Carlos Martín Lera. 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

M 
M 
~ 

~ _, 
w o 
o 

~ 
5 
(I) 

w 
o 
o u a: 
-o .... 
(/) 

:i: 
g _, 
o a:: 
a:: 
~ 
w 
o 
> 
z 
w 
(,!) 

a: o 



;; EP el momento ele la exptilsio•1 <18cretmla por 

<! 
a: 
,: 

'í 
w 
Cl 
iJ) 
w 
f;: 
(f) 

e¡ 
<! ..,. 
o ..,. 
< 
~ 

' a: 

los Reyes Catolicos, la cornunHlacf ¡ud1a de 

Bu1trr1no est111Ja romp11esta ¡)OJ un renienar 

de familias que hilb1taban en 55 casas s1tua 

clas dentro del 1ccmto amurallado y en otrns 

31 ubic<1déls en el arrnbal de Allender10. El 

documento de 1492 ofrece dalos sobre el 

e111plaz;_1r111ento y ca1octer1sticas de Pstas 

1nor.idd<;, especiíicanclo quienes ;:ran sus 

propietarios y, en nlgun caso, el of1c10 de los 

mismos. El documento contiene, as1rn1smo, 

una extensa liste. de fincas rusticas (prndos, 

1111.ires, hurrtos n1ontes, ba (lios y edll1c<1 

ciones v1Pculad.is d lds 111ismasl situ,1das en 

diversos lu9,ires dt~I ter•1torio de Id V1lh.1 yT1e­

rr<1 de Bu1tr.iuo, que w, con¡u11to supon¡._111 un 

Jhllr 11101110 eco11orn1co < 0•1s1dcr<11Jln 160 

l111a•es que s11111an dlredPflor el~ 550 f,nogJ:,, 

118 pr,Hlos, 26 1111ertns te1ca <1,1 dos< ,,111e-

11<1rc~s dt: Ídllf.>HaS oc t1errils de labran¿ 1, 11 

cor1stna ciones, u11 lilVd(kro rfp anos, 2 Pi.lid 

res. VilldS, f'IC 

E:I jurho mas ll<1eemlJclo dp Bu1trc190 era Don 

Mosn, '11¡0 di: J,H,ob ele C11elld1, que posc1d 

ocho e.asas 1ntr,nnu1oc; y va11as rn,1s Pn rnnl 

estado en e drrall.il ,1de 11c1s el,· nwnerosds 

prop1ecl,1<lt~s rnst1c,1!'. ,,n v;mos de los puelllos 

dn l,1 T1err·1 dP B111tJdfJO, rnc. uyenrlo l111,11Ps 

prados t1uert.is, VllldS, 1111,1 cxploU1ció11 il\JI o 

pccuarw co11 lavade10 ele lanas y 1111d 111c 

p11 ntc 1111 lustrid dt falJJ H dC 1011 de queso Dor> 

Mnsl' Íl1P 11110 rle lo<s ¡11d1os ele 8111t1, (J<' q,1., 

<'11ll!Jf0 a Portll\jdl E 11 1492 

L1 coi111m dad 111<11c el, Bt11trn¡¡o dispo111.1 el, 

clos s111a~¡oqc1s lllld SIIUddil dentro ,fol rt'( 111 

to .irnurullndo v ot1a nn PI ¡11r,1l>al Consta 

liillllllt'll Id ,~x1stencrc1 d, Ull '1nsp1t¡¡J, lllld 

IC>ll('íld Ulld (,drlllC.J'Jl[J V 1111 l•o-110 Prol>ahlt• 

llll'fllP JJ!ilrz.il)dll LJJI C,Jlll8JllCJ 10 p·opro, Vd 

(llll' sr Cllél 111' OSdlll) SltLhldO l'll PI dlliilldl 

Aunque P1 dl!J1111c,<; 1 d'>O', dS v1v11!J'<L1s <fp 

los JlldiOS de Bllltld(JO dp.rrr:>, Pll dfjlllJld(l.1~ 

, n dPtPrr11rrw<lc1~ e 1lles del casco u1 l¡,111u, nn 

L,t g1es11111<: Sa1tla 
M,11 ,1 dPI C ,tillo t•n 
rn1 q1 Jh 1Uu u' n,1le ~ 

dt•I ~,ql• X.1X 

V1 !l dt· lci p111•llc. lú 

¡1L,1a Je!:>1.oi.' 1 rr 
dl'I Rclo1 .i m!'flhtdo• 
(lt'I II li XX 
(Foto M,r¡tie A 
C. p11 d, 1 C'hr 1 

u 1 (ji ,l Vll1 
!Are 1vo )¡ t., 11 

G1•1u;r d, 
F 1f'11 IH\10 

H1 ,r o) 



pa rece haber existido un espacio concreto que 

pueda denominarse estr ictam ente como j udería, 

ya que en muchos otros casos, los inmuebles de 

los judíos tienen como colindantes a propiet arios 

cristianos. 

El edicto de expulsión permitía a los judíos t ras­

pasar sus bienes m uebles e inmuebles a t erceros, 

pero m uchos nobles castellanos consideraron que 

los bienes de los judíos que iban a abandonar la península les pertenecían y 

por t anto no podían ser puestos a la venta. En 1492 el duque del Infa ntado 

hizo inventaria r las propiedades que poseían los judíos en Buitrago y en los 

18 pueblos de su t ierra, a fin de reclamarlos posteriormente para resarcirse 

de las perdidas económicas que les ocasionaría la expu lsión. En el caso de 

Buitrago, la cesión de estos bienes no se produjo hast a varios años más 

tarde. El duque del Infantado tomaría finalmente posesión de los mism os en 

1501 con el beneplácito de la corona. 

La emigración de los judíos de Buitrago fue limi­

tada. Muchos se bautizaron para evitar la expul­

sión o volv ieron del exilio algún tiempo más tarde 

convertidos ya en crist ianos nuevos para reclamar 

sus propiedades. Ello no evitó, sin embargo, la 

disolución de com unidad judía existente hasta 

entonces en la v illa. 

Buitrago en los siglos XVI-XVIII 
En la segunda mitad del sig lo XVI se redactaron las o rdenanzas generales 

de la Villa y Tierra de Bu it rago, docum ento que aporta g ran cantidad de 

datos sobre la economía y la sociedad de la v illa y su territorio en aquella 

época. En ellas hay ref erencias a la ganadería, la ag ricu ltu ra, el ap rovecha­

miento de los montes, la artesa nía, el com ercio, las condicio nes pa ra e l 

asentamiento de nuevos vecinos, las costumbres, etc. Se observa la gran 

im portancia que se atribuye en las citadas ordenanzas a la conservación de 

los montes y bosques, f undam entales para el sostenimiento económico de 

la comarca y a ta l efecto se est ablecen, por ejem plo, limitaciones para la 

tala de árboles o la exportación de madera y carbón vegetal fuera del terri­

torio de Buit rago. 

La t rama urbana de la vi lla de Buit rago, formada por el reci nto amurallado y 

los arrabales de San Juan y A llendelrío, aparece ya plenament e consolidada 

en el siglo XVI. En esta época la villa contaba con un t otal de cuat ro parro­

quias, de las que solamente una, Santa María del Castillo, ha llegado hasta 

nuestros días. Dentro del recinto amura llado se encontraba la antigua parro­

quia de San Miguel, de la que apenas hay datos, salvo que constaba de tres 

naves y una torre. 

Detalle de una puerta 
del casco antiguo. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 

Clavo y llamador de 
forja. Comarca de 
Buitrago !Foto: 
Javier Pastor, 1996) 
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En el arrabal de San Juan pervivió hasta el siglo pasado la iglesia del mismo 

nombre, situada en el espacio actualmente ocupado por la plaza de Picasso 

y la casa consistorial. Era un templo de planta basilical con tres naves, de las 

que la central estaba rematada con un ábside curvo. En el ángulo formado 

por el brazo de la cruz latina se levantaba una torre de planta cuadrada y en 

el lado opuesto una capilla de similares proporciones, tal como se aprecia en 

un plano del año 1879 realizado por el Instituto Geográfico. En una publica­

ción ligeramente posterior se citan su techo "enmaderado sobre grandes 

Planta de la 
desaparecida iglesia 
de San Juan. (Plano 
del Instituto 
Geográfico Nacional, 
año 1879) Vista y 
detalle de la iglesia 
de San Juan. Grabado 
de finales del siglo XIX 



arcos en semicírculo", sus capillas góticas y 

m ultitud de lápidas funerar ias de los sig los 

XV y XVI, así como dos esculturas antiguas. 

Parte de sus elementos ornamentales aca­

baron depositados en la iglesia de Sant a 

María del Casti llo. 

La iglesia de San Antol ín, situada junto a la 

ant igua carretera nacional, en el arrabal de 

Al lenderio, pervivió hasta med iados del 

siglo pasado, momento en que fue demoli­

da pa ra edif icar un restaurante en el solar 

resultante. En la visita eclesiástica del año 

1649 ya se señalaba el mal estado de la igle­

sia, que algún tiempo después quedó rele­

gada a la condición de ermita, bajo la advo­

cación de Ntra. Sra. de las Flores. 

La población de Buitrago crece a lo largo del 

sig lo XVI, una vez superados los efectos de 

la emigración de la población judía que resi­

día en la villa. En el año 1554 la población de 

Buitrago se acerca al centenar de fam ilias. 

Este crecimiento se verá interrumpido por la 

peste que asoló la comarca en 1599. En esas 

circunstancias el duque de Infantado ordenó a su mayordom o el reparto de 

trescientos ducados y cincuentas fanegas de t rigo "entre los pobres enfer­

mos de los lugares de la tierra y suelo de la villa de Buytrago ", a la vez que 

daba detalladas instrucciones para atender a las personas afectadas y com ­

batir la enferm edad: 

" ... se advierte que no sólo conviene rrecoger la ropa de los que an muerto deste mal 

según dir;en lo an hecho en algunos lugares, sino que según los médicos dicen con­

viene quemarla de los que an muerto y murieren de aquí adelante y que el Corregidor 

dé los mandatos que para ello fueran ner;esarios". 

El siglo XVII es un periodo de estancamiento dem og ráfico para la vi lla que 

m uchos vinculan directamente con la situación general del país y las lim ita­

ciones productivas de la t ierra de Buitrago, que era deficitaria en materias de 

primera necesidad como los cereales, el vino y el aceite. En la Relación de ofi­

cios que proveía doña Ana de M endoza, 6ª duquesa del infantado, en Buitra­

go y su tierra en el año 1632, se indica que la población de la villa ascendía a 

160 vecinos (cabezas de fami lia), incluidas viudas y pobres. 

Durante la p rimera mitad del siglo XVIII se aprecia un leve crecim iento de la 

población de Buitrago, que supera entonces los 600 habita ntes, cifra que con 

ligeras variaciones se mantendrá ya hasta comienzos del sig lo XX. En el 

Arquitectura popular 
de Buitrago 
del Lozoya. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 
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Censo de Floridablanca (1787) aparece desglosada la población de Buitrago 

(655 personas) por grupos de edad: 

LA POBLACIÓN DE LA VILLA DE BUITRAGO EN EL CENSO DE FLORIDABLANCA 

"Curas: 2; Capellanes: 6; Sacristanes: 2; Acólitos: 2; Hidalgos: 9; Abogados: 2; Escriba­

nos: 3; Estudiantes: 6; Labradores: 9; Jornaleros: 51; Comerciantes: 8; Artesanos: 49; 

Criados y criadas: 82; Empleados con sueldo del Rey: 6; Con fuero militar: 2; Depen-

dientes de la Inquisición: 1; Hospital de enfermos al cuidado de Don Joséf Ahedo, con 

1 capellán-rector, 1 vicerrector, 1 empleado y 3 sirvientes. " 

Grupos de edad Solteros Casados Viudos Total por edades 

V H V H V H 

Hasta 7 años 40 48 88 

De7a 16años 63 51 114 

De 16 a 25 años 51 65 8 18 142 

De 25 a 40 años 21 17 54 63 6 162 

De 40 a 50 años 7 3 29 15 6 8 68 

Más de 50 años 21 16 14 28 81 

Total 183 185 112 112 21 42 655 

Buitrago durante la Guerra de la Independencia 
( 1808-1813) 

La villa de Buitrago sufrió un gran quebranto durante la Guerra de la Inde­

pendencia (1808-1813), primero por el paso de las tropas francesas que se 

retiraban de Madrid hacia el norte tras la derrota de Bailén y algunos meses 

más tarde por el acantonamiento de una guarnición francesa permanente en 

la propia villa de Buitrago. 

La batalla de 
Somosierra en un 
grabado anónimo 
incluido en la obra 
de Pouzrewski, 
Les chevaux-Legers 
Polonais a 
Somosierra 



En el Diario de Madrid de fecha 8 de septiembre 

de 1808 se da noticia de los daños producidos en 

los pueblos de la comarca a causa del tránsito de 

contingentes militares franceses en su retirada 

hacia el valle del Ebro: 

JO.l\N ADAS HISTO.l\ICAS: 
NAPOLEON EN LA SIE.l\.l\A 

"La Justicia de Buitrago con fecha 10 de agosto último 

refiere los sacrilegios, abominaciones, ultrajes, muertes, 

incendios y saqueos que cometieron las tropas francesas 

que a su retirada de esta Corte pasaron con Josef [Bona­

parte] por aquella villa el 4 del mismo[ ... ] En Buitrago 

destinaron una de las ermitas para cuadra de los caba­

llos, con robos de las alhajas, destrozando las imágenes. 

En otro pueblo inmediato mataron dos hombres y una 

mujer; arrojaron el vino que no se bebieron, quebran­

tando las medidas y tinajas; saquearon varias casas, 

1808 

matando las gallinas y cerdos, con robo de caballos, yeguas, reses vacunas y ganado 

lanar, saquearon todos los pueblos de las inmediaciones y quemaron nueve casas. En 

Gandul/as abrasaron las mieses, haciendo lo mismo del bosque y lavadero del Excmo 

Sr. Duque del Infantado, y aun en el mismo cuarto en que se alojó Josef forzaron los 

escritorios y robaron lo que había en ellos; dexando a Buitrago y sus pueblos inme­

diatos en la mayor consternación y miseria, viéndose precisadas las gentes para liber­

tarse de semejantes fieras a salirse a los campos abandonando sus casas y bienes". 

Apenas se habían repuesto los vecinos de la zona de los daños producidos por 

las tropas francesas durante el verano cuando el 30 de noviembre de ese 

mismo año se presentaba la Grande Armée al pie del desfiladero de Somosie­

rra con Napoleón Bonaparte al frent e. Ese mismo día el ejército francés des­

barataba la resistencia de las fuerzas españolas estacionadas en el puerto y 

avanzaba hasta Buitrago, donde el emperador francés pasó la noche. 

Tanto Somosierra como Buitrago se encontraban en una de las principales 

rutas de abastecimiento y comunicación del ejército francés -el camino de 

Francia- y por ello se establecieron a lo largo de la misma varios puntos de 

v ig ilancia para controlarla. Uno de ellos fue la localidad de Buitrago, donde 

se estableció una guarnición permanente y un hospital militar. El sosteni­

miento de estas fuerzas se hizo a costa de los pueblos de la Tierra de Buitra­

go, que durante cuatro años debieron ent regar obligatoriamente en la villa 

grandes ca ntidades de carne, cereal, leña, dinero y productos textiles desti­

nados a las tropas francesas, además de colaborar en el reforzamiento de sus 

defensas. 

Desde hace varios años se conmemora esta etapa histórica en Somosierra y 

Buitrago, localidades en las que se organizan diversos actos culturales que 

incluyen la recreación de la bata lla, con la participación de numerosos figu­

rantes ataviados con uniformes y arm amento de la época. 

.2003 

Cartel de las Jornada 
Históricas dedicadas 
a la Guerra de la 
Independencia. 
(Año 2003) 
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é/ D1cuonm1c. ueo¡p,1f1c;o estarl,st,~v lrn;tor,.C, de E-~;>dl1c' y ,us poses,o 1(, d(' Ultra 

,n, r ,lt.=i P.1sc u1/ li1dtlO? µolJ/1(dtf<. 1 pn 1B~J8. nc.s vtn-•t ~\ u,> rt1tratv /Jast.:. ,,tt> 01111 IC't<, 

<lt: Bu1tr.1(Jo t11> i.lllHt'llvs n1on>ontos. 

BU/TRAGO· villt1 ( on i1yuntan1rt~nto t"l J,1 ¡11vv111'~1d v ..iudff~FH':t.l terntonal rlt~ 

MJdntl '13 7 /eguJs). pc1rtido ¡u<i1c1JI r/r, sr, 11,J1nlne ,lioces·., lle Toledo rl5 

leguas! L0llse¡o yenerdl d,, Cc1stilla 1-, Nueva Situada sol>rc- Id c,11ret1:r.i 

gel!er¿¡/ ele Matfr,d a Bc1vo11a (Franc,al e11 el valle que tarma11 las fa/e/as llH'n 

d,on,1l•is <Í<' Sor,10S1t'ffd r¡ue divide /,ns dos C<Js/1//<1,;, CÍ[ CLIMA fr,r, ,,,,n"n lus 

v1<Jn10s N v E v se pad,•nm /fie/J,ps/ i11te1111itente,,; 

INTERIOR DE LA POBLACION Y SUS AFUERAS: PSti> v,ll,1 pte,ent,, ,t,,sd"" 

lt.11.}90 los vest,g,os <I,.~ su antigua fortal~za, en los 11111ro.:: r¡ut~ Id rot.leun po, 

ct1st tr;dos I uios tlt. ntrn rJn los c1,.1lr;,'; sr:1 halla la par ll de pol>/;J1. ion lh1 111.1<fil 

f)((JJl!df1Jllflft; ,., v1llcl, é1 1l St, ft-)Ctnto P.:,j{d ta ht::tf110Sd JJ/d . .:'cl (Ú-J .Hll1dS y' t•I C JS(I 
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d1..1to d ,Jsft ecl1f1r:10 hdV un 1n1nPnS.G tuco ¡,or el C,llf. se d,-1 /JdSO cft:sl/1-: ... lt,1 villa 

c.1/ iJrf If)ü1 tt.ida la pol>lc1CIOO [l(U)f 100 CJS;,b /lhl\,.. reouf.1,,·--s fa..::. flldS -.Junqrn> 
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JUO/JOfCIOI),')/ 1¡LJP 8clll!>f.tCl?l1 10S 5() 111110~.., t/tl{' J t>//J COI u1rrep· lldV JSl/111$'110 
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po, / 1 ( f.1Scl (/()/ E,:c,,1<. Sr D11qt1t."I d,1 I IJJIJrll .. Jllo. r /1/1( 1¡.,~1/ ¡>cllrono dt1 l 1S(11 

t"St..1t1/fl(f'1J/f•nto V '111(/J/llll Sf'lt()f (/¡l /d v,/1.:1 y su t11•rr I l,,J}-' un., 'tJ/rSlcl ¡>.U/O 

c¡u,al (Nttd S1,1 /('{ Cc1st1//11) su ,·11r 1t, 1 te /Jf//llt r ,1~, ( 11~u; stJ s,•rvl{/.1 ¡,01 

parro< o d<• t. oni ur.:.<..., un t, 1 r II ntr no,,,t,r<ulo por, / ,,, c/Jr1c1nlJ un c.1p1 •/l,1n v 

un he11of1c1 nlo clr rr1t1/ ¡11<1v1sHJ11. P~td tf!lu..:;11 11t•11t t.ius 111u¡11S rn fo.-.; h1yc11e.<': 

d,• Gandul/..1s y G.1sc..oncs .1 .-LJVU St!f\·/< 10 5t1 h,,ltd t'.xc l11sivc1nn'nt, 1 1 l,!Sl 1nc1d, 

el ,L.,(lf('/l/t-a, V ,l(Íf.1111~ hdy en 1¡_, v,11.1 O!rd H/ft•s1.1 1¡1,.) fue d11ll~J/J,J f),dl(Q(fllhl V 

''-' c.;,rvri j/(J (dprllf.111, 1 cJnt1r .. 11J<IOSC ('11 r 11., Vt1na-.:.. /ur,u{1f}f1'i / f'/1<.:;(/'I( JS por t·,n 
rlacu1n ¡ia, ur-ul.-u 1:11 lds ~,tuerc''-. st. t'f1{ •11.;•11t1d <1 1 ,;enn 11ter,,) .. ,/ l-.-1rJ·J O d,.. ra 

v1lld /Jfl'tt vt nt1l.1rlu .J luf n't.~ y los 11 ol111os ~ f•sr 1JJlr < un1entu.--; d( (¡11, /i,,t,J, 

lt.'ll, J~ rn,H, c1• leldt"Jle 

TERMINO· el d,' ,,s1<1 v,I1, ''" 011w11 co11 

lo:: J2 puehlos 11ue ClJ1-,..,t,tu1J1 , ,;11 cn1t1q11a 

un1ve1:-.idc1'J /11>a11< cununidddf en cchlHlo ,1 

/1 s (1,t;fntlt"'S }' d/Jf(}\ ~c/1,11111( 11[1,JS. J}(?(O 

rlt.•tJlclflailo ¡,<1rc.1 ,,¡ l'l/,•cto d1, Jc1 pn Sld<.1011 

dt'1'H 1.11. c. onfu, 1 por f, Ir f\J<u ft ,·en (1 ,s 

ronc; l-" L J Se,ni..1 t.•·'( CJ ... 1t1Cfu/fL1 .. ::,,u 

l O •oyut'l.1, V()('~((' v,11 "''f'Jd y G.líf/<11111, 

L' ,1tstl1111 ,., ,--,,, ( UiH'O v r,u~d, : Je leq·,L, 

por lo J, ; /os /Jt,1 tos, y co11 1¡>re11<1,- J 

de/11-"'~Js clt J)fL)/ ••r. cft- I J.<,< u.-1I •s ) l,L" 

ne11 liutlf, .1r/JolarJo rJe roh/( -1t1fl o.;r. nut 1 

JhJr, Cdd . ,n cacl 1 8 c1no ... , J 1.,- ot, 1~ 2 ;;;, 

" ~J~~~~ 
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La comarca de 
Buitrago en un plano 
de la Diputación 
Provincial de Madrid 
(1906) 
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sulHJiv1de11 en suertes que se distnhuyen c1 los ve<.~inos pdra svs lahnrt..,S, cJ/ 

Norte St1 encuentran i.1anas t1e1ras de· req(id10, llarna<h1 linares. en ckHldO se 

cnan muchas v /)(1t!nas le_c¡umlirvs p1111c1p.1/menro ¡,a1.1t.1s y ¡11!/1as. el/ Este un 
g, an /Josque clt• encinas y alJunclanres pdstvs pdrtJ lt1 1n.1nutt?ncion de los 

1n11c:hos rcha11os finos tras/1t1111dnles que L,//, p.:.11an durc111ttJ t 1/ esquileo, que 

S(' h.ir,• n111111 ra11chv 111uv capaz y ron/Jguv al pequeno palacw que tit,iw el 

1111s1110 Sr. Du({ue. t_.Jn <1/ centro cit} cH-7uvJl,1 e;tecelente poses,on y al Ot~ste, 

canúno efe Vilh1vieja. se halla un fan10s0 lavadero de lanas quo tarnbien per 

tenuce u /(1 reft..-ricli.J t:dSJ, cvn tucfds Id~ co111odidJdos \' t:dfJdc;rt,ul nt:.'Cl!!>c1llll 

pdr,.J la colocc1c,On de los trt,l>ajaclon1 s C,llt.' se e111¡,1ean t'II las operactot1t1 s (ir!/ 

lavac/(1. surt& <IP ayua a estP est,nhl,~ci,nienrn un canal .1/Jt1nc/¡1ntP c¡ue IJ.:1¡a cit., 
las s,e,-,.:1s de Vtllav,c¡a. v lerrllizan lo demos del rc,,n,no, f'I no LoLoya ,1ue> 

corr~ clt} Oeste a Sur df"'º"""nJntiose o lf;.1 v1ll<1 t 1 n ílondt·• tiene 2 p1.1e1HtJ~; o/ 

uno 1ltJ 1u1 solo r,10 ,·¡,u'l ria paso a Ufl '1rr,1hc1I, y al utro culuerto p,u., trdsl,ular 

In t1I hosc1u1• tit1 J d11<¡11tJ yit rcter,rlo; y PI uachuP/o C,oon11ela 1C1y1u:~J111(ll,1i, qut~ 

/Ja¡ancfo rle las s,e,,as, poi l..1s 111111t>d1,,1cuJ11es de Br.10;0s duse111/Joc.1 en('/ 

c111/1•11u1 d 300 pd,sc1s rid pnme, pue111,, . 

CAL IDAU DEL TERRENO c.i,;i todo as //,mo. /lllt'S ut11<.,1me11/P l!.1y i1/[1<1t1c1s 

t,owl"n,J</a., en l,1s 1,a¡a,1.-,., ,11110 Lozoya; 1terra /1ye1,1. ¡ipd1q7os.i y p,,r r;o11,;1 

.~Jlllt-Y1te t!stenl \/ rle nor.os p, oductc,s. f.llJ e1nbc1Tf/O. po, f 1 / rnucho osti(>r:·ol y 

m•qo con c¡u,-, h<! lo1 /.Jt,nef1c1,1 se ,,,,¡u/ar, 45 f,mP,¡as ,¡,, 1n1mora cl,1sc. 106 rle 

seg1111da y fiBO ele /Nr-Pr.1. los cu.,lt•s alte1n.m por m,tatl catla 1111n ,0 11 el c11ll1110 

t/f1 ,:erf:l,ílec;. 

CAMINOS. COHREOS r OIUGENCI/\S· r.rtt?a el ¡>tte/Jlo en11a1ufo po, la ¡>l,Hd 

efe/ 1nc•rc<ulo, f,1 cdrrt!fer~, yener,11 tle Francia. Pn lct dlt"ec.c,011 dt} Bu,110s ,·./8 

legua~} v c.~('n vere11a~ tr.1svP-rsc1IPs o Jos puPl)los 1nn-1Prf1,-1tos. entr.10 y solfln 

,1,aric.1111t.lnte los correos ch• la ,11,1/¿¡ /cdrrt-l/t-~"' dt> Fr;inc1a/, Casrillt.1 v Ga!tf·1,1, 

cle¡dntlo en su ,,cfrnin1str,H·u)11 l.1 ,·orrespond~nci,.1 rfP. est.1 v,l/,1 v ¡1t-ut1dn. y 

h.ict•n iHu,1/ tr<1,,s1to los ,·oc hi•s d ,_, /as cornpi11J1dS de dil1uenc,.1s ({IHJ llt.1\!dn la 

,n,strh, ll1tt•c1.;iun 

PRODUCCIONES. celll,'1W, i1l¡¡u11 lino y leyvml.>rf'S, se r11a1111,•rw m11c/10 q,ma 

(lo lüna, f111u y l.1s vu111.1s de l.Jueyf1 s nr•ú~-'t·,u·,.1s pa,.i su csca.sa lalun; .-.;p ,·11" 

pesca <ft..' tr11ch.1s, 

INDUSTRIA Y COM[RC/0: d l.111aci,•1v ,1,, /,¡n,1,;. 4 rc¡1.•i/c!l1'$ ,le /11•11.ros ,·1,nw 

n,ls de 1nater1as dt1J p.11s done/e se cunst111n~ tocio. 2 1110/1110:; /i.-11,nen>s. uno 

so/11<.' l'i Lozoy,1 y ot,u svllle ,,1 C1y11nuel.1 /C1¡¡11enur,•la/ ,m>IJCJS" toc.i11C!o ,·J la 

v1JJ;1_ un.1 tdhona cuvo ¡.>nnnp.-1I o/1j(1tt1 tJS con•r pan J),lfd r,1c,on.11 a i<1s 

1nurl1.;1s r,o¡Ja~ tfllt.' p.1s..i11 1101 St":I punto ,h .. EtdfJ,.1, {i tiendas rfe l~on,orcto ,¡,~ 

l1arctds, ¡,anur1fr1 11i1. irul,an"s v c111111c:a/l,1, llfl alntacen rl1' d!/Ui.lflftt->nte v el trJ 

/1,:0 efe /1-111.,s cltl ~u.s fl,111,uftlfld::::( so cf.'luin.1 tau, fend (/osdt1 t•I 1 "' 11 <fv 

nuv1t.•1,,lnt' l.1 cu.11 fup ,:t,ncDctl<fa en,-,¡ ..1110 130,J ¡,or el Sr D Ff'rn111clo IV y 

un 11,1·1cc.ufo l<uios los .o.;,J/J<1dos dondt• ~P StlftP Id v,//'-1 v p11Phl<is 1nn11•th,1tns 

cft! todos los ,1rt1<·ulos d<-' prunera net.-ostdc1d 

POBLAC!ON ! 1() veono,;, !.>/ti .111n.1s J / PRESUPUESTO MUNltlPAL 'i . .'100 

n•._,/, .. s riel •flH' .se p,1n.-:1n 2 200 di secret,,no por su dot.:1cinn ~, st.:' rul.Jre con /p.c; 

¡,r,>tfuctos de prí,/HcJS e c•11,51:;tet1tl'S 1:111 fu:, el det1(l5dS que se /Jan uta<io ~ I, •-~ 

,nluJr1<.''> ,ft.-l t.1Í1t}tnd. ,1h<1t·Pt1d 1...-i/Jnn 1 ,11n1cer1~1 }o' ali ahc1f,1. 



Buitrago a mediados del siglo XIX 
A lo largo del siglo XIX se producirán una serie de acontecimientos que ten­

drán gran incidencia en el devenir de la villa de Buitrago y los pueblos de su 

área de influencia. Entre los más destacables cabe citar la etapa de la ocupa­

ción francesa (1808-1813), con sus repercusiones económicas y sociales; la 

abolición de los señoríos, proceso iniciado en 1812 con las Cortes de Cádiz, 

que puso fin al antiguo régimen; la definitiva implantación de la nueva divi­

sión territorial de España en 1833, por la cual la comarca de Buitrago dejó de 

pertenecer a la Intendencia de Guadalajara 

para integrarse en la provincia de Madrid; el 

proceso de Desamortización (1836) y la des­

aparición de la Mesta (1848) y de la manco­

munidad de Villa y Tierra de Buitrago (1848) 

figura que durante siglos había regido la eco­

nomía tradicional de la comarca, basada fun­

damentalmente en la ganadería, el tránsito 

de ganados trashumantes y el negocio de la 

lana, cobrando ahora nueva importancia la 

ag ricu ltu ra. 

Buitrago durante la Guerra Civil (1936-39) 
El 19 de julio de 1936 se producían las primeras escaramuzas en el puerto de 

Somosierra entre elementos de Renovación Española, afectos al Alzamiento 

y grupos de milicianos leales a la República procedentes de Buitrago. Los 

combates se sucederían en las siguientes jornadas, cobrando mayor intensi­

dad hasta culminar con la toma del puerto por parte de las fuerzas del coro­

nel Garcia-Escamez durante el día 25 de ese mismo mes. Las fuerzas nacio­

nales avanzaron entonces hasta los crestones rocosos que dominan la villa 

de Buitrago desde el norte, donde quedaron detenidas ante una barrera de 

armas automáticas que defendían, sobre todo, los embalses que abastecían 

Vista de las murallas 
de Buitrago a 
principios del 
siglo XX 

Prisioneros 
republicanos en 
el frente de 
Somosierra en 
el verano de 1936 
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ele agua potable a la caµital. Comenzó enton 

ces una larga etap,1 de posiciones estables 

que se mantendrán sin cambios significati 

vos y con escasa actividad belica hasta el 

final ele la contienda. 

Como testimonio de aquellos ar,os subsisten 

numerosas fortificaciones (trincheras, forti­

nes, refu~Jios) construidas durante la guerra 

en distintos sectores del termino de Bu1trago 

y también en terrenos pertenecientes a los 

pueblos colindantes Las principales posic10 

nes republicanas de Buitra~JO se encuentran en la finca El Bosque· en un cerro 

situado al norte del casco urbano de la villa popularmente conocido como 

Pena del Aleman y en el cerro Portachuelo, situado al sur de Bu1trago. Las 

l111eas nacionales se extienden, sobre todo, poi el cerro P1r1uecar, estratP.g1ca 

pos1c1on desde la que se bat,an las defensas de Buitrago con fuef¡O de arti­

llen;i y a ambos li.ldos de la carretera nacional dentro de los t8r minos de Br ao 

¡os, Gascones, La Serna, P1nuec:ar, Ganclullas, Paredes de Bu1trago y Práde 

na del R,ncon. 

Buitrago del Lozoya en la actualidad 
La poblac1on tle Buitra~¡o crec10 le11tc1mente durante las primeras clecadas del 

siglo XX, alcanzando los 787 habitantes e11 1930 Durante In Guerra r.ivll se 

produ10 un co11s1clf'rable retroceso clemografico, queclanclo reduc1cJo el vec:111 

riürio a los rn1srnos niveles que tenia a finales del siglo XIX . E11t1·e 1940 y 1950 

sn prodUJO una notalile re,upe1ac1ó11 de polJlacion, se¡¡uida de un 11uevo 

retroceso durante la década siguiente, debido fundorne11lolrrw11le al intenso 

proceso minrnto110 qui~ aft>cto a toda la comarca ele Bu1lra~Jo. La villa supe­

ra los 1 000 hélbitantes por ¡.Jl"inwrn vez en la deci.Jclil de los 70 y rlescie en ton 

ces crece de lorma con1i1111arla E11 la actualidad la poblac 1011 ele Buitra~¡o del 

Lozoyo se acerca v los 2 000 llailiticrntes 

En este pe nodo el casco 11rbano df' la villa lic1 c-1 e1 ido ¡x1r,1l.il,m1ente, des­

mrollandos8 sobre tocio h<1cii.l el sur, ¡unto a lil antiguJ cnrretcra nc1cionnl. fom 

bien se ha producirlo la susrnucion de 111udrns de las co11strucc1on8S 8x1sten­

tes tanto e11 el inlenor del recinto amurallado como en los mrnbales, aunque 

mante111enclo a graneles 1asgos In trnnis viaria de origen medieval 

Buitrago del Lozoya constituye ,Jctualrnenle un 

centro comc•rciill y de servicios pma los peque 

nos nurlr>.os e.le poblac1011 repartidos por la S,e­

rr a Norte rnadri lend Es, arlPmas, u no de los 

mas 1mponan1es dPsl1nos 1unsti1 os de es,1 

comarca, ya que ofrer.e numerosos Dtractivos 

al visitante. B111lrn¡¡o pose8 uno de los 1ec1ntos 

\ 

V,sta de lo:J~ 11111utl!as 
ti!" BllltlíHJ[I _.¡ 

¡tr11ocipios rle1 s1glu XX 

Paq1nu st!Jllll.'ITrt..' 

V1:-.t,1 tlu• B,11tr¡-1r¡¡J iwl 

Lü.1t1ya desd~· r.l 
nmi:?st (Fu10 J.i..¡1c1 

P.rn, 1 101141 

□e,~dlt: ·h! II1I.J ()11eI t1 

r.l1..dr.d~1:u nl!q11od,~ 

B111fr,111r1 (~.rr;l11VO 

D1ro( ::on G1.•rw1 t1 
p;¡1¡11n1n11l, H1s1n1i1.: 11J 
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amurallados más completos y mejor conservados de toda la Comunidad de 

Madrid, en gran medida gracias a las numerosas intervenciones realizadas 

por la administración en las últimas décadas. En 1985 se abrió al público el 

Museo Picasso, que alberga la colección particu lar de Eugenio Arias, amigo 

y peluquero del genial artista. En la localidad se realizan asimismo diversos 

actos culturales tales como las ferias medievales que se celebran periódica­

mente en el casco antiguo, las ya citadas jornadas dedicadas a rememorar 

los acontecimientos que tuvieron lugar durante la Guerra de la Independen­

cia o el Belén Viviente, espectáculo en el que intervienen más de 200 actores 

voluntarios, cuyas representaciones son seguidas cada año por varios miles 

de espectadores. 

La Torre del Reloj. 
(Foto: Javier Pastor, 19941 

Recreación del 
mercado medieval en 
el recinto amurallado 
de Buitrago del 
l ozoya en el afio 2004. 
(Foto: Javier Pastor) 
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El recinto amurallado de Buitrago 

Descripción general 
El recinto amurallado de Buitrago del Lozoya se desarrolla sobre una alarga­

da península labrada por el río Lozoya en el sustrato rocoso de la zona. Los 

dos lados mayores del conjunto, situados al este y oeste respectivamente, 

cuentan con una muralla de unos 2 m de espesor y aproximadamente 6 m 

de altura que bordea el cauce del río. El flanco más desprotegido del recinto, 

situado al sur, está protegido por un muro de cerca de 3 m de espesor y unos 

9 m de altura media, a lo largo del cual se erigen una docena de torres. La 

defensa de este sector estaba complementada por un antemuro o barbaca­

na dotada igualmente de torres y foso. En su extremo oriental, el muro sur 

se prolonga hasta alcanzar el cauce del Lozoya mediante una coracha rema­

tada por una torre que en la actualidad se encuentra habitualmente sumergida 

Vista aérea de 
Buitrago del Lozoya. 
(Foto: Paisajes 
Españoles S.A 1 



Vista de un sector del recinto 
amurallado con el castillo de los 
Mendoza. (Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Vista del interior del castillo de 
los Mendoza (Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 

La torre del Reloj desde 
el interior del recinto amurallado 
(Archivo Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 
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bajo las aguas del Lozoya. Sobre ella apoyaba un puente de madera ya des­

aparecido que permitía alcanzar la orilla opuesta. 

El acceso principal del recinto amurallado de Buitrago se localiza en el cita­

do muro sur, donde existe una puerta en recodo ubicada en la base de una 

gran torre de planta pentagonal conocida como la Torre del Reloj, 

Dentro del recinto amurallado se encuentra el castillo de los Mendoza, una 

fortificación de planta cuadrangular adosada al ángulo sureste del recinto 

principal, que fue uti l izada por los señores de Buitrago hasta principios del 

siglo XVIII, momento en que diversos documentos testimonian su mal esta­

do de conservación. El recinto alberga también la iglesia de Santa María del 

Castil lo, de origen medieval, así como algunos vestigios de otros antiguos 

edificios singulares como el hospital de San Salvador o la casa de esquileo. 

El Recinto amural lado de Buitrago fue declarado Monumento Nacional en 

1949 y la villa tiene la consideración de Conjunto Histórico y Bien de Interés 

Cultural desde 1993. 

Las m urallas 
Las murallas de Buitrago del Lozoya tienen una 

longitud de algo más de 800 m y encierran en su 

interior un espacio de forma sensiblemente trian­

gular, con una superficie cercana a las tres hectá­

reas. Los dos lados mayores del recinto, situados 

a oriente y occidente, se desarrollan al borde del 

cauce del río Lozoya, que aportaba una importante 

defensa adicional. Esta circunstancia permitió eri­

gir en estos sectores un muro de envergadura más 

modesta (2 m aproximadamente de anchura y una 

altura comprendida entre los 4 y los 6 m) que no 

La Torre del Reloj 
desde la Plaza de la 
Constitución (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico! 

Página siguiente 
Vista general de 

Buitrago desde el 
noroeste con el 

cauce del rio Lozoya 
y el Puente del 

Arrabal (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Página siguiente 
Vista del sector 

oriental de 
las murallas de 

Bu,trago con 
el castillo de los 

Mendoza y 
la coracha (Archivo 

Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Acceso principal del 
recinto amurallado de 
Buitrago del Lozoya 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 



M 
in 
o 

~ 
5 co 
w 
o 
g 
:5 
...J 
<( 
a: 
::::, 
:;; 
<( 

~ u 
w 
a: 
...J w 



,::!' 
lt) 

<( 
,z 
w 
--' ce o 
<( 
::; 
<( 
a: 
a: 
w 
¡¡; 

s 
w 
o 
(J) 
w 
o: 
(J) 

g 
<( 

c3 
j 
¡¡: 

~ 
12 
--' 
~ 
w 
o 
w 
::; 

s 
--' 
5 
<( 
z 
::, 

Detalle de la 
coracha. 
(Dirección General 
de Patrimonio 
Histórico) 

Sector oriental del 
recinto amurallado 
!Archivo Dirección 

General de 
Patrimonio 
Histórico) 

Vista del lado oriental 
del recinto amurallado. 
!Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Vista de la coracha 
desde el lecho del río 
Lozoya (Foto: Vicente 
González Pachón) 



posee torres u otras obras 

de carácter defensivo. 

El tramo oriental de las mura­

llas tiene un trazado curvo 

continuo, que únicamente 

muestra un leve estrecha­

miento en su extremo norte. 

El tramo occidental, por el 

contrario, tiene un trazado 

quebrado para adaptarse a las irregularidades del terreno. Aproximadamente 

a la mitad de su recorrido se abre la llamada Puerta del Piloncillo, que facilita­

ba la comunicación de la villa con el núcleo de Miralrío, situado al otro lado del 

Lozoya, al que se accedía a través del Puente del Arrabal. 

El recinto queda cerrado al sur por una muralla de mayor espesor y altura, 

dotada, además, de torres, barbacana y foso, elementos necesarios al tratar­

se de la zona más vulnerable ante posibles ataques. En este tramo de la mura­

lla se encuentran algunos de los elementos más relevantes del recinto: el 

acceso principal al casco antiguo de la villa, situado en la base de la Torre del 

Reloj , la coracha que se prolonga hasta el cauce del río Lozoya y ya en el inte­

rior, el castillo de los Mendoza. 

El núcleo interior del muro sur está constituido en su mayor parte por tapial. 

Más tarde se aumentó su altura y fue reforzado por ambas caras mediante 

dos gruesos lienzos de mampostería. El tramo situado en las inmediaciones 

del castillo está constitu ido únicamente de mampostería, tal como se puede 

observar en el paso abierto en el mismo en época reciente. 

Los trabajos de restauración llevados a cabo en los últimos años en el sector 

occidental de las murallas permitieron documentar que en la parte inferior 

de las mismas existe un primer cuerpo formado por tongadas en las que 

alternan el tapial y la cal. Posteriormente, este cuerpo fue revestido, al igual 

que el muro sur, de mampostería completada con ladri llo en algunas partes. 

Izquierda 
Detalle del muro sur 
del recinto amurallado. 
(Dirección General de 
Patrimonio Histórico! 

Derecha 
Detalle del núcleo 
interior de tapial 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico! 

Detalle del sector 
oriental de las 
murallas de Buitrago 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 
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Las torres 
Los tramos de muralla que bordean el cauce del Lozo­

ya carecen de otros elementos defensivos al aprove­

char el profundo foso natural del río. El muro sur, por 

el contrario, cuenta con diversos elementos defensivos 

complementarios, entre los que destaca un conjunto 

de torres dispuestas a lo largo del mismo. De este con­

junto sobresale la torre pentagonal conocida como la 

Torre del Reloj, en cuya base se abre la puerta en reco­

do que permite el acceso al recinto amurallado. Esta 

torre está situada en un punto céntrico del muro sur, 

justamente donde éste hace un ligero quiebro. Al oeste 

de la misma aparecen cinco torres cuadradas, situadas cada catorce metros. 

Otras ocho torres se disponen hacia el este, con una separación entre ellas 

de doce o dieciséis metros. Tres de ellas coinciden con el desarrollo del cas­

tillo de los Mendoza, que está adosado al ángulo sureste del recinto amura­

llado principal. 

Este conjunto de torres presenta algunas características homogéneas como 

su planta cuadrada, su estructura general, sus dimensiones (dos metros y 

medio de lado) y su altura (en torno a los nueve metros) y también sensibles 

diferencias tipológicas y en los materiales empleados en su construcción. 

Todas ellas son macizas hasta cierta altura y están rematadas por una o dos 

cámaras de guardia. 

Es quizás en el tipo de aparejo donde surgen las mayores particularidades 

entre las torres, aunque siempre dentro de una gama homogénea. Las torres 

del sector occidental del muro sur se levantan sobre zarpas escalonadas que 

permiten salvar las irregularidades y desnivel que presenta el terreno en ese 

Detalle constructivo 
en una de las torres 
del recinto amurallado. 
!Archivo Dirección 

General de Patrimonio 
Histórico) 

Alzado anterior y 
posterior de la to,re 
suroeste del castillo 
de los Mendoza 
superpuesta a una 
torre del recinto. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 



PLANTA GENERAL DEL RECINTO AMURALLADO DE BUITRAGO 

A: Castillo de los Mendoza 
B: Iglesia de Ntra. Sra. del Castillo 
C: Coracha 
D: Arco del Piloncillo 
E: Plaza de los Castillejos 
F: Barbacana 
G: Acceso al recinto (Torre del Reloj) 
H: Plaza del Castillo 
1: Puente del Arrabal 
J: Plaza de la Constitución 
1·12: Torres del muro sur 
13-17 : Torres del castillo de los Mendoza 
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punto. Están ejecutadas con mampostería encintada con ladrillos verticales 

interpuestos entre la piedra. Las cinco torres de este sector soportan una 

cámara con vanos abiertos por aproximación de hiladas. 

Las torres situadas al este de la Torre del Reloj están realizadas con mam­

postería encintada, pero con bandas de dos ladrillos y sin piezas verticales. 

La torre más próxima al acceso al recinto está rematada por dos cámaras 

superpuestas con ventanas de arco de medio punto, mientras que las tres 

torres del muro sur que coinciden con el desarrollo del castillo de los Men­

doza han sido adaptadas al sistema de adarves y 

cámaras de la citada fortificación señorial. La estruc­

tura de una de ellas, con un elevado pretil y una aspi­

llera en el frente muestra, en opinión del investigador 

Fernando Saéz Lara, que seguramente estas tres torres 

no tuvieron estancia superior hasta la edificación del 

casti llo de los Mendoza y que este tratamiento dife­

rente podría ser un indicio a favor de la existencia de 

una fortificación precedente en este mismo ángulo del 

recinto amurallado. Todas las cámaras de guardia fue­

ron macizadas al ser recrec ido el muro y cegado el 

acceso desde el adarve. 

La Torre del Reloj es el elemento más sobresaliente de 

este conjunto de construcciones. Se ubica en un punto 

central del muro sur, destacando por su gran porte y 

altura (alrededor de 16 m).Tiene planta pentagonal y 

en su base se aloja el acceso al recinto amurallado, 

que se realiza a través de un pasillo abovedado en 

recodo con dos puertas. Las catas realizadas por los 

Detalle de la Torre 
del Reloj. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Puerta de acceso al 
recinto amurallado 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 



arqueólogos y restauradores en las paredes de este 

pasillo han confirmado que tanto la torre como el com­

plejo sistema de acceso existente en su base están en 

realidad superpuestos a una estructura anterior com­

puesta por un arco doble de ladrillo sobre jambas de 

piedra que estaba protegido por sendas torres cuadra­

das de mampostería encintada. Este arco quedaba 

cerrado por un rastrillo del que aún subsiste el hueco 

entre los dos arcos. La parte superior de la torre está 

atravesada por un corredor al que se accede desde el 

adarve y también desde una escalera adosada al inte-

rior de la muralla. • 

El castillo de los Mendoza 
La primera referencia sobre el casti llo de Buitrago apa­

rece en un documento del llamado Fondo Osuna (Sec­

ción Nobleza de Archivo Histórico Nacional) en el que se 

menciona la alcar;aba de Buitrago. 

La forta leza de los ant iguos señores de Buitrago consta de dos muros que 

se adosaron a la esquina sureste del recinto amurallado preexistente, al que 

igualan en altura, formando un recinto de planta sensiblemente cuadrada 

de unos 45 m de desarrollo máximo de fachada. La fortificación incorpora 

t res de las torres del muro sur y posee cinco torres propias de mayor tama­

ño, de las que cuatro son de planta rectangular y la quinta pentagonal. Las 

cinco torres mencionadas se disponen en las esquinas y parte central de los 

lienzos adosados a la muralla del recinto p rincipal. El acceso al castillo se 

Hueco del rastrillo en la Torre del 
reloj (Foto: Juan Carlos Martín Lera. 
Dirección General de Patrimonio 
Histórico) 

Detalle de una de 
las torres del 
castillo de los 
Mendoza (Foto: 
Andrés Brea 
Rivero) 

Escalera de acceso 
al adarve. (Foto: 
Juan Carlos Martín 
Lera. Dirección 
General de 
Patrimonio 
Histórico) 
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realiza por la torre central de la fachada 

norte del edificio. 

Las torres se elevan varios metros sobre los 

lienzos del castillo y la continuidad de los 

adarves se mantiene gracias a unos corre­

dores abovedados que atraviesan el lateral 

interior de las torres, todas ellas macizas 

hasta la altura del adarve, excepto la del 

extremo este de la fachada septentrional, 

que es totalmente hueca. Sobre los zócalos 

apoyan unas grandes cámaras, a las que se 

accede desde los corredores. Estas habita­

ciones reciben luz a través de pequeñas 

aspi lleras, salvo en la torre del ángulo nor­

este, que posee grandes ventanales en dos 

de sus caras, formados por arcos de herra-

dura apuntados y enmarcados por alfiz 

rehundido, siendo esta particularidad el 

indicio de que se trataba del alojamiento de 

los señores y cumplía las funciones de torre 

del homenaje. El nivel del suelo de las 

cámaras y de las terrazas se manifiesta al 

exterior mediante una moldura perimetral 

de ladrillo, por debajo de la cual sólo la torre 

pentagonal contiene una habitación, a la 

que se accedía desde el patio. 

En la construcción del castillo, claramente 

adosado a los muros del recinto principal, 

se empleó mampostería encintada con ban­

das de dos ladrillos. Los vanos y aristas se 

trataron también en ladrillo. La base de la 

torre norte y la del muro entre ésta y la torre 

noreste son, en cambio, de mampostería 

concertada, lo que podría ser interpretado 

como indicio de la existencia de un recinto fortificado anterior. Estas dos 

estructuras presentan, además, vanos tardíos, algunos de ellos tapiados, 

cuya función era permitir el paso de luz y aire hacia las crujías queseado­

saban al interior, que en un principio debieron ser bastante modestas y fue­

ron reconstruidas en el siglo XVI. Dicha reforma debió convertir el interior 

del castillo en un palacio con dos pisos de habitaciones en los cuatro lados 

y sendos corredores porticados en torno al patio central. Estas crujías fue­

ron demolidas a principios del siglo XX debido a su avanzado deterioro, 

aprovechándose más tarde el espacio para construir las gradas de una plaza 

de toros. 

Vista del interior y 
planta del castillo de 
los Mendoza. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio H1stóncol 



FASES CONSTRUCTIVAS DEL RECINTO AMURALLADO 

Los estudios realizados hasta el momento en el ámbito del recinto 

amurallado de Buitrago han permitido señalar sus fases constructi­
vas más importantes. En opinión del arqueólogo Manuel Presas 
Vías, habría que considerar, al menos, cuatro grandes etapas en su 
desarrollo: 

1•- Construcción de la muralla de tapial, documentada en algunos 
puntos durante los trabajos de restauración. Esta primera muralla 
contaba con adarve de cal y canto, pretil y merlones. Su cronología 
se fija entre el último cuarto siglo XI y principios del siglo XII. 

2 •- La muralla de tapial se reviste y recrece con mam­
postería de piedra y se macizan de cal y canto las salas 

superiores existentes en las torres. La cronología de esta 
fase se sitúa entre los siglos XII y XIII. 

3ª- Construcción de la torre pentagonal de acceso al 
recinto amurallado y del antemuro o barbacana. Crono­
logía: siglo XIV. 

4 °- Obras de acondicionamiento realizadas por los Men­
doza, que a lo largo de los siglos XV y XVI transforma­
rán la fortaleza en un castillo-palacio. 

.. 

Superior 
Detalle de la muralla en 
la que se aprecian las 
distintas técnicas y 
materiales empleados 
en su construcción 
(Foto: Vicente González 
Pachón) 

Inferior 
Vista del extremo norte 
del recinto amurallado 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 

El casco urbano de 
Buitrego y sus arrabales 
en un plano de 1878 
editado por el Instituto 
Geográfico Nacional 
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La iglesia de Santa María del Castillo 
La iglesia de Santa María del Castillo es la única parroquia de origen medie­

val que aún subsiste de las cuatro que llegó a tener Buitrago del Lozoya, al 

haber desaparecido en distintos momentos la antigua iglesia de San Miguel, 

que estaba situada, asimismo, dentro del recinto amurallado; la de San Juan, 

ubicada en el arrabal del mismo nombre y la de San Antolín, que servía al 

arrabal de Allenderío. 

Santa Maria del Castillo está situada en el extremo sur del recinto amura­

llado, concretamente en las proximidades de la Torre del Reloj, donde 

se encuentra el acceso principal al antiguo 

núcleo urbano de Bu itrago. Aunque en 

algún momento pudo contar con tres naves 

-según indicaba Antonio Ponz a mediados 

del XVIII en su obra Viage de España- hoy 

se presenta como un templo de una so la 

nave, rematada en cabecera poligonal d e 

tres lados y coro en alto a los pies. La torre­

campanario se sitúa junto a la cabecera en 

el lado del Evangelio. Es de planta cuadra­

da, con cinco cuerpos y d eco raciones de 

carácter mudéjar. La torre está construida a 

base de sillarejo y ladrillo, siendo un buen 

ejemplo del mudéjar madrileño. Fue restau­

rada por el primer Marqués de Santillana, D. 

lñigo López de Mendoza en la primera mitad 

del s. XV. Presenta vanos de herradura, 

encuadrados por alfiz y d ecoraciones de la­

drillos en esquinilla y motivos dentados, 
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La iglesia de Santa Maria 
del Castillo vista desde 
las murallas. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Planta de la iglesia de 
Santa María del Castillo 
en un plano de 1878 
editado por el Instituto 
Geográfico Nacional 
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detalles decorativos que se rela­

cionan con los del mismo esti lo 

en el arco de acceso al recinto 

amurallado y en el desaparecido 

hospital de San Salvador. Tam­

bién sería coetánea la bóveda de 

crucería que originalmente 

cubría la nave mayor y de la que 

Quadrado y de la Fuente dan tes­

timonio a finales del XIX. 

La portada de acceso, del siglo 

XVI, está formada por un arco 

mixtilíneo de tres vueltas encuadrado por alfiz, posee escudos en las enjutas 

y está cobijada por un pórtico a tres aguas, sostenido por dos columnas de 

fuste estriado sobre pedestal. Un siglo más tarde se construyó un cuerpo ado­

sado en el lado de la Epístola, que aloja la sacri stía barroca, cubierta por cúpu­

la sobre pechinas de planta oval y una estancia de planta rectangular desti­

nada a dependencias parroquiales. También es del siglo XVII la portada 

barroca con escudo situada en el lado de la Epístola. La iglesia posee, además, 

dos puertas actualmente tapiadas: una gótica con arco rebajado en el lado del 

Evangelio y otra de medio punto de dudosa datación. 

La fábrica es de sillería, mampuesto y ladri llo, como consecuencia de las múl­

tiples intervenciones que ha sufrido la iglesia a lo largo del tiempo. La cante­

ría más regular se encuentra en la cabecera y sus contrafuertes, así como en 

zócalos y remates de esquina. La mampostería, en la que destacan el gneis y 

otras piedras frecuentes en la zona, es el aparejo dominante, mientras que el 

ladrillo aparece sobre todo en la torre mudéjar, encintando los paramentos de 

mampuesto y formando la fábrica de los arcos de los vanos. 

Tramo de murallas 
frente a la iglesia 
de Santa María del 
Castillo !Archivo 
Dirección General 
de Patrimonio 
Histórico) 

Muro sur del recinto 
amurallado de Buitrago 
!Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 
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Durante la Guerra Civil la iglesia resultó muy 

dañada y su interior fue totalmente destrui­

do, por lo que la Dirección General de Regio­

nes Devastadas, al proyectar un nuevo 

poblado llamado Buitrago-Gascones, plan­

teó la construcción de una nueva iglesia con 

el propósito de sustituir a las de ambos pue­

blos. En 1945, sin embargo, se decidió res­

taurar Santa María del Castillo según el pro­

yecto de Rodolfo García de Pablos, con una 

solución de nave única cubierta con bóve-

das. La reconstrucción se hizo con lentitud por las dificultades económicas y 

en 1949 se volvió a abrir al culto. Diez años más tarde, se colocó en el pres­

biterio la artesa mudéjar procedente del hospital de San Salvador, también 

destruido durante la Guerra. La torre fue restaurada entre 1979 y 1981 y, poco 

después, se realizaron nuevas obras de recuperación del templo, incorpo­

rando una nueva cubierta y el artesonado de la nave, solución distinta al 

cerramiento original con bóvedas góticas de crucería. 

La casa de esquileo 
En el Catastro del Marqués de la Ensenada (año 1751) se indicaba que la villa 

de Buitrago contaba con varias casas de esquileo en su casco urbano. En la 

actua lidad únicamente subsisten los restos de una de ellas, ubicada junto al 

castillo de los Mendoza, en cuyas paredes todavía podían leerse diversos 

graffitis fechados en el siglo X IX. 

Edificaciones desaparecidas 
Entre las edificaciones singulares ya desaparecidas del recinto amurallado 

hemos de citar el hospital de San Salvador y la iglesia de San Miguel. Del pri­

mero, que estaba situado frente a la fachada norte del castillo de los Mendo­

za, únicamente se conserva el arco apuntado de piedra de su capilla, que ha 

sido incorporado al moderno edificio de la residencia de 

ancianos de la plaza del Castillo. 

Este hospital, fundado a mediados del siglo XV por lñigo 

López de Mendoza, era un edificio de dos pisos que se des­

arrollaba en torno a un patio porticado. Disponía de igle­

sia, cocina y botica. Fue declarado monumento Nacional 

en el año 1931 , pero algunos años más tarde ya amenaza­

ba ruina, por lo que fue demolido. 

Al final de la calle de la Villa se ubicaba la iglesia de San 

Miguel, que era la parroquia más antigua de la población. 

Apenas hay datos sobre el edificio, aunque se sabe que 

tenía tres naves y una torre. Su abandono probablemen­

te se produjo en la segunda mitad del siglo XVIII. En la 

Vista de la casa del 
esquileo adosada al 
castillo de los 
Mendoza (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Portada del antiguo 
hospital de Buitrago 
instalada en un Centro 
de Mayores (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 
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Planta del Hospital de 
San Salvador en un 
plano de 1878 editado 
por el Instituto 
Geográfico Nacional 

actualidad no existen restos materiales de la misma, pero las excavaciones 

arqueológicas realizadas en el área donde estaba emplazada han propicia­

do el descubrimiento de algunas tumbas antropomorfas excavadas en la 

roca de cronología medieval. 
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La restauración de las murallas de Buitrago 

El deterioro del recinto amurallado 
Es difícil señalar en que momento se inició la decadencia del 

recinto amurallado de Buitrago del Lozoya. Se tiene constan­

cia, por ejemplo, de un incendio de entidad desconocida acae­

cido en el año 1536 que afectó al castillo de los Mendoza, per­

diéndose en dicho suceso gran parte de la documentación del 

cercano Hospital de San Salvador. En el Archivo Histórico 

Naciona l se conservan diversos documentos fechados entre 

1540 y 1549, relativos a los trabajos de reparación ejecutados 

en la fortaleza, que probablemente haya que poner en relación 

con el incendio acaecido años atrás. 

En 1672 se sacaron a subasta las obras de consolid ación de 

algunos elementos de la fortaleza de Buitrago. Estos trabajos 

fueron encargados a los albañiles Pedro de Carvajal y Francis-

co Rodríguez, vecinos del lugar. 

A finales del siglo XVIII se solicitó permiso al duque del Infantado para apro­

vechar los materiales constructivos del castillo y las murallas de Buitrago, 

señalando que "/a villa se halla amurallada v con vestigios de fortaleza, por 

unas partes arruinada v por otras amenazándola .. . " 

Durante la Guerra de la Independencia (1808-1813) la villa de Buitrago se con­

virtió en cuartel general de las tropas francesas que controlaban las comuni-

La Torre del Reloj en 
una fotografía de 

principios del siglo 
XX incluida en 

el Catá logo 
Monumental y 
Artístico de la 

Nación !Instituto 
Diego Velázquez) 

El Arco del Piloncillo 
en una fotografía de 
principios del siglo XX 
incluida en 
el Catálogo 
Monumental y 
Art1st1co de la Nación 
!Instituto Diego 
Velázquez) 



caciones a través del camino de Burgos. Algunos edificios fueron ocupados 

por la guarnición militar para su servicio y otros fueron demolidos para refor­

zar las defensas de la villa, tal como recoge una carta remitida en 1812 al 

secretario del duque del Infantado, en la que se indica que 

" ... ya no existe la calle de los soportales: son 150 casas las que han derribado [los fran­

ceses] para hacer una fortificación inútil: lloré al verlo y llorará cualquiera. Faltan cien 

vecinos que no pueden volver por no tener habitación". 

Podemos juzgar cual era el estado de conservación de los elementos del 

recinto amurallado a través de las descripciones que el pintor José Gutiérrez 

Solana incluyó en su obra literaria Dos pueblos de Castilla [Colmenar Viejo y 
Buitrago). publicada en 1924: 

" ... Se ven los cubos de piedra cenicienta y carcomida con grandes mordiscos por la 

acción del tiempo; de esta muralla que rodea a Buitrago, casi derruida por algunos 

sitios, no se ven más que picos a ras del suelo ... 

[ ... ]Esta muralla tiene un color de tierra con sus troneras y 

boquetes negros, toda llena de agujeros y ranuras como el 

corcho podrido; ... 

[ ... ]La imponente masa del castillo se yergue sobre el cielo 

y por los huecos de sus ventanas se ven correr veloces las 

nubes. 

Un chico viene cantando alegremente trayendo del ronzal 

a una mula; me abre la puerta del castillo convertido en 

pajar[ ... ]. Todo el castillo es cuadra y establo; 

[ ... ]Grandes lienzos de muralla y torreones macizos desta­

can su cuadrada mole en el cielo; sus arcos y ventanas 

están cegados con pedruscos de la carretera como para 

disimular su ruina interior. En los cubos del castillo que dan 

a este lado tienen sus nidos los cuervos y las cigüeñas ... 

[ ... ]Las puertas del castillo están interceptadas por monto• 

nes de leña y troncos de árboles ... " 

Vista de Buitrago 
desde el sureste a 
mediados del siglo XX 
!Archivo José Mataix) 

Estado de 
conservación del 
castillo de los 
Mendoza a finales de 
los años 80 (Are hivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 
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El recinto amurallado de Buitrago del Lozoya sufriría también daños de cier­

ta consideración durante la Guerra Civil española (1936-1939) al convertirse 

la villa en primera línea del frente y ser bombardeado su casco urbano desde 

las elevaciones próximas a Piñuecar. 

Estado de conservación inicial 
El recinto amurallado de Buitrago del Lozoya es considerado actualmente 

como uno de los conjuntos defensivos más completos y mejor conservados 

de la región madrileña, lo que en buena medida se debe al esfuerzo conti­

nuado de la administración a lo largo de medio siglo, ya que la acción de los 

agentes naturales junto con las agresiones producidas por la intervención 

humana habían conducido en algunos casos a la pérdida irreparable de ele­

mentos significativos, mientras que en otros se manifestaban patologías de 

diferente índole y gravedad, que amenazaban su integridad. 

Izquierda 
Vista del recinto 
amurallado de 
Buitrago desde el 
Puente del Arrabal 
(Archivo José Mataix) 

Derecha 
Vista del recinto 
amurallado de 
Buitrago desde el 
Puente del Arrabal 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico! 

El recinto amurallado 
de Builrago visto 
desde la orilla 
opuesta del rio 
Lozoya !Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico! 



Entre las deficiencias más significativas señaladas por los técnicos que 

inspeccionaron el recinto amurallado cabe destacar las siguientes: 

LIENZOS BAJOS (SECTORES ESTE, NORTE Y OESTE) 

- Pérdida de fábricas de mampostería y tapial interior debido a las filtra­

ciones de agua y la acción de distintos agentes atmosféricos. 

- Pérdida puntual de elementos significativos (Arco del Piloncillo, petos, 

merlones). 

- Desplomes puntuales. 

- Inaccesibilidad de los adarves. 

- Cuerpos adosados inapropiados. 

LIENZOS ALTOS (SECTORES SURY SUROESTE) 

- Pérdida de fábricas de mampost ería y elementos singulares. 

- Importantes grietas longitudinales en adarves debido a las filtraciones. 

-Abombamientos y desplomes de importancia, con presencia de fisuras 

verticales y disgregación de las fábricas. 

- Dificultad de acceso a los adarves, con graves riesgos para los visitantes. 

- Fábricas y añadidos inapropiados. 

TORRES (SECTORES SURY SUROESTE) 

- Pérdidas de fábricas de ladrillo y mampostería y pérdida de elementos 

singulares, ta les como las coronaciones de las torres o la pérdida total o 

parcial de algunas de ellas. 

- Fábricas y añadidos inapro­

piados. 

- Abombamientos, desplo­

mes y roturas parciales. 

Vista de una de las torres del castillo 
en los años 80 (Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 

Estado del adarve antes de 
la restauración (Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 

Construcciones adosadas a la 
muralla (Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 
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Las primeras intervenciones oficiales en el recinto 
amurallado (1955-1978) 
Desde mediados del siglo XX se han ejecutado en el recinto amu­

rallado de Buitrago numerosas obras de consolidación y restaura­

ción por parte de la administración, con el objetivo de contrarrestar 

el progresivo deterioro de sus elementos y devolver al conjunto una 

imagen acorde con su alto valor histórico y monumental. Entre los 

años 1955 y 1968 se realizaron trabajos en distintos elementos 

(torreones, muros y castillo de los Mendoza) bajo la dirección del 

arquitecto José Manuel González-Valcárcel. Las obras fueron apro­

badas en varias Órdenes Ministeriales: 

- Diciembre de 1955. Obras de consolidación motivadas por des­

prendimientos en la cara exterior del lienzo de la muralla. (Orden Minis­

terial 19-12-1955). Importe de las obras: 40.714 ptas. 

Vista del castillo de 
los Mendoza desde la 
muralla en los años 80 
!Foto: Miguel A. 
Camino del Olmol 

El casco urbano de 
Buitrago en un plano 
parcelario de los años 80 



- Mayo de 1956. Obras de consolidación en zona baja y en un torreón. 

(Orden Ministerial 11-5-1956). Importe de las obras: 85.504 ptas. 

- Mayo de 1957. Obras de consolidación en zona alta y en un torreón. 

(Orden Ministerial 18-5-1957). Importe de las obras: 99.504 ptas. 

- Mayo de 1958. Obras de consolidación de un cubo de la fachada. (Orden 

Ministerial 7-5-1958). Importe de las obras: 98.825 ptas. 

- Junio de 1959. Obras de consolidación 

en zona de fachada a la carretera. (Orden 

Ministerial 18-6-1959). Importe de las 

obras: 101.106 ptas. 

- Diciembre de 1960. Obras de consol ida­

ción del torreón del castillo y del paso de 

ronda. (Orden Ministerial 26-11-1959). 

Importe de las obras: 99.549 ptas. 

1968. Obras de consolidación de fachada 

mediodía del castil lo y de la barbacana. 

(Orden Ministerial 11-5-1956). Importe de 

las obras: 85.504 ptas. 

En los años 1967 y 1968, el arquitecto José 

Manuel González-Valcárcel redactó, asimis­

mo, sendos proyectos de ordenación de la 

calle de la Villa y de restauración del castillo 

de los Mendoza. 

Hay constancia de una nueva intervención 

desarrollada en la década siguiente por la 

Dirección General de Bellas Artes, según p ro­

yecto redactado en 1973 por la arquitecta Ana 

Iglesias. Este proyecto se ejecutaría finalmen­

te en el año 1978. El importe de las obras 

ascendió a 3.067.954 Ptas. 

Vista de la coracha 
en los años 80 con 
el hueco abierto para 
el paso de vehículos 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 

Detalle de las torres 
del sector occidental 
del recinto 
amurallado (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 



El papel de la Comunidad de Madrid en 
la rehabilitación del recinto amurallado 
A partir de los años 80 las intervenciones en el recinto amurallado de 

Buitrago del Lozoya han sido gestionadas por la Comunidad de Madrid. 

Estas actuaciones han incluido la elaboración de planimetría detallada de 

todo el conjunto, la redacción de los correspondientes proyectos de restau­

ración y consolidación de elementos arquitectónicos, la supervisión de las 

obras ejecutadas, así como la realización de investigaciones arqueológicas 

en distintos sectores del recinto amurallado. 

En el año 1986 el arquitecto José Juste Ballesta redactó un primer proyecto 

de restauración del recinto de Buitrago en colaboración con la arqueóloga 

Pilar Mena Muñoz. Esta actuación, ejecutada en 1987, se desarrolló en los lien­

zos bajos del sector próximo a la plaza de los Castillejos y en el sector del 

adarve alto del muro sur comprendido entre las torres números 1 a 4. 

El mismo equipo redactaba al año siguiente el documento base para la 

declaración del Conjunto Histórico de Buitrago del Lozoya como Bien de 

Interés Cultural (B.I.C.) y poco después presentaba un segundo proyecto 

de consolidación y restauración del recinto amurallado de Buitrago del 

Lozoya, continuación del redactado en 1986, cuyo ámbito de actuación 

abarcaba el tramo de murallas comprendido entre las torres números 3 y 

7 del muro sur. 

Al citado equipo se debe, asimismo, la redacción del Plan de recuperación 

integral del recinto amurallado de Buitrago del Lozoya y de un Proyecto 

reformado de Consolidación v restauración en el recinto amurallado de 

Buitrago del Lozoya (2ª Fase), documentos presentados en 1992 que ya 

incluyen la detallada planimetría realizada por los técnicos de la Dirección 

General de Patrimonio Histórico. 

En 1998 se encargó a la empresa GEOCISA (Geotecnia y Cimientos, S.A.) la 

realización de un estudio sobre el estado de la muralla de Buitrago del Lozoya 

en la zona del castillo. Esta misma empresa ejecutó diversas obras de conso­

lidación de las murallas entre los años 2000 y 2001, trabajos que fueron diri ­

gidos y supervisados por los arquitectos Andrés Brea Rivera y José Juste 

Ballesta, respectivamente. Por esas fechas se redactaba también un docu­

mento descriptivo del recinto amurallado de Buitrago, que fue realizado por 

el arquitecto Vicente González Pachón. 

Posteriormente se han llevado a cabo nuevas obras de restauración en dis­

tintos puntos de las murallas como el sector comprendido entre el Arco del 

Piloncillo y el extremo norte de recinto o el sector del castillo de los 

Mendoza. Algunas han tenido el carácter de obras de emergencia debido al 

preocupante estado de conservación de algunos elementos. 

Maqueta del recinto 
amurallado de 
Bwtrago del Lozoya 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 
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Alzado exterior e interior de un tramo del 
muro sur realizado por técnicos de la 
Dirección General de Patrimonio Histórico 



Alzados exteriores e 
interiores del Castillo de 
los Mendoza realizados 
por técnicos de la 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico 
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Grietas y fábricas 
deterioradas en una 
de las torres. (Foto: 
GEDCISA. Geotecnia 
y Cimientos S.A.) 

Muestra de los distintos materiales constructivos 
empleados en las torres del castillo: tapial, fábricas 
de ladrillo, mampostería. (Foto: GEOCISA. Geotecnia y 
Cimientos S.A.) 
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Estado de una de las 
torres del castillo de 
los Mendoza a finales 
de los años 90 (Foto: 
GEOCISA. Geotecnia 
y Cimientos S.A.) 

Ficha de trabajo de la empresa GEOCISA. Geotecnia y Cimientos S.A 
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Buftrago del L (Foto: Paisaje;~oya ~esde el aire 
spanoles s. A.) 



Criterios de intervención en el recinto amura llado 
La intervención en un recinto defensivo medieval de 

las características de Buitrago debía plantearse nece­

sariamente de forma interdisciplinar, dado que cada 

ámbito de actuación, ya sea la investigación documen­

tal, la realización de prospecciones arqueológicas, la 

toma de datos, o las obras de consolidación y puesta 

en valor, perseguía objetivos específicos y requería 

técnicas y metodologías de trabajo concretos. 

Por otra parte, estas actuaciones eran complementarias 

en muchos sentidos, por lo que debían llevarse a cabo 

desde una óptica global, que permitiera sintonizar los 

diferentes intereses disciplinarios y se tradujera en la 

recuperación efectiva de los valores monumentales del 

conjunto. Estos planteamientos generales se concreta­

ron en tres líneas de actuación: 

- Trabajos de toma de datos, documentación e inves­

tigación, consistentes en levantamientos fotográfi­

cos, planimétricos, investigación en archivos, prospecciones arqueoló­

gicas y análisis de los resultados. 

- Trabajos de infraestructura o consolidación, tendentes a contrarrestar las 

causas fundamentales de los deterioros y eliminar sus efectos. 

- Trabajos de puesta en valor que sintetizaran en una formalización idónea 

los diversos requerimientos, ya fueran de uso, didácticos, de significado 

o estrictamente plásticos. 

Detalle de las torres 
del muro sur y castillo 
de los Mendoza (Foto: 
GEOCISA. Geotecnia y 
Cimientos S.A.) 

Vista de una torre restaurada 
(Archivo Dirección General de 
Patrimonio Histórico) Tramo de la muralla antes de su 

restauración. (Archivo Dirección 
General de Patrimonio Histórico) 
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Rehabilitación del recinto amurallado en el periodo 
1986-2007 
A partir del año 1986, la Dirección General de Patrimonio Histórico Artístico 

asumió las labores de recuperación del recinto fortificado de Buitrago del 

Lozoya. En la primera fase de los trabajos se intervino en el sector más degra­

dado de la muralla, que era el constituido por el tramo inferior de los lienzos 

situados al noroeste de la plaza de Castillejos. Se procedió a fijar mediante 

tirantes de acero el bloque en esquina, gravemente deteriorado y se recons­

truyeron los tramos de muro desaparecidos, manteniendo el espesor del ori­

ginal, con la cara exterior de mampostería y el interior de hormigón armado, 

conectados entre sí por costillares también de hormigón 

armado, dejando una cámara de aire en su interior. Se 

sanearon y rejuntaron las fábricas originales, procurando 

mantener las texturas producidas por el paso del tiempo. 

Asimismo, se estimó conveniente recuperar la imagen de 

la muralla mediante la restitución esquemática de petos 

y merlones y, donde ello no era posible, se procedió a 

interpretar las fábricas desaparecidas, dejando visibles 

los materiales originales. 

Las mayores deficiencias observadas en el sector de 

adarve alto comprendido entre las torres 1 y 4, consistí­

an en la pérdida de parte de las fábricas de coronación, 

fundamentalmente petos, merlones y pavimentación, 

con graves filtraciones hacia el interior, que provocaban 

grietas verticales y abombamientos en torres y lienzos 

por pérdida de trabazón de sus fábricas. Dado el estado 

de debilitamiento general de las estructuras, se conside- ._ 

ró conveniente no proceder a eliminar el relleno de cal y 

canto con que, en épocas históricas, habían sido maci­

zadas las cámaras superiores de las torres, por lo que 

sólo se sanearon y consolidaron los paramentos vertica­

les y se pavimentó el adarve, con la doble intención de 

eliminar los efectos del agua y facilitar la visita de dicho 

espacio, para lo cual se instaló una barandilla metálica 

de tipo ligero. El diseño del pavimento del adarve puso 

Trabajos de 
consolidación en el 
adarve alto (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Diferemes fases en 
el proceso de 
rehabil1tac1ón del 
pavimento del 
adarve !Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 



de manifiesto la configuración geométr ica 

de las torres embebidas en los sucesivos 

recrecidos históricos, reproduciendo el perí­

metro que las prospecciones arqueológicas 

habían puesto en evidencia. 

La segunda fase de los trabajos, proyectados 

en 1989-90 y ejecutados entre 1991-1992, f ue 

continuación de los ya rea lizados, retoman­

do las actuaciones donde habían sido inte­

rrumpidas. El tramo objeto de las labores 

consolidación y restauración fue ahora el 

situado en las m ura llas altas entre las torres 

4 y 7, que era el más complejo, debido a las 

múltiples reestructu raciones a las que fue 

sometido a lo largo del t iempo con la finali­

dad de potenciar sus funciones m ilitares. El 

sector de murallas restaurado en esta fase, 

de unos 9 m de altura máxima y 3 m de 

anchura, estaba coronado por un adarve 

muy deteriorado. El peto y los merlones se 

encontraban, asim ismo, en m al estado. Se 

trataba de una fábrica de cajas de mampos­

tería tosca que resu ltó ser la envoltura de 

otra muralla interior de tapia l, de m enor 

envergadura, cuya existencia se conocida 

gracias a la actuación precedente. 

Las torres de aparejo m udéjar se encuentran 

situadas a intervalos de 14 m de media, pre­

sentando un cuerpo superior en o rigen 

hueco, que fue macizado con cal y canto en 

épocas históricas. En el t ramo objet o de las 

actuaciones de esta fase destacaba por su 

singularidad la torre número 6, denom inada 

Torre del Reloj, obra de gran porte, que tiene 

p lanta pentagona l y posee una entrada en 

recodo que constituye el principal acceso a 

la vi ll a, siendo su actual configu ración el 

resultado de diversas remodelaciones a lo 

largo del t iempo. 

Este sector ya había sido objeto de una 

exhaustiva restauración en la década de los 

cincuenta, pero se hallaba afectado por 

diversas patologías, algunas de las cuales 

Detalle de la Torre del Reloj. (Archivo Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Montaje de andamios para la 
rehabilitación de las murallas. (Archivo 
Dirección General de Patrimonio 
Histórico) 

Efecto de la erosión en 
las fábricas de ladrillo 

de las murallas. 
(Archivo Dirección 

General de Patrimonio 
Histórico) 

Descubrimiento del 
primitivo adarve de la 

muralla con su hilera de 
merlones y capirotes. 

(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 

Histórico) 
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comprometían seriamente la integridad de los elementos. El tramo com­

prendido entre las torres 4 y 5, por ejemplo, presentaba agrietamientos y des­

plomes hacia el exterior, que amenazaban con producir un desplome secto­

rial. Por otra parte, los agentes atmosféricos habían ido erosionando el nivel 

superior del adarve a lo largo del tiempo, provocando abundantes pérdidas 

de material y profundas hendiduras por las que se introducía directamente 

el agua de lluvia hacia el interior de la muralla. Este sector también se había 

visto afectado por la acción del hombre, ya sea por la demolición directa de 

las fábricas históricas o por efecto del impacto de proyectiles de artillería 

durante la Guerra Civil, que había producido destrucciones parciales de dife­

rente magnitud. 

Hay que destacar en esta fase de las obras la aportación de las investigacio­

nes arqueológicas para el conocimiento de las estructuras que configuran el 

sector, la relación entre sus distintos elementos y la datación relativa de los 

mismos. De hecho, los estudios arqueológicos tuvieron prioridad en todo 

momento, condicionando de tal manera el proyecto inicial que se hizo nece­

saria la redacción de un proyecto reformado para adecuar la formalización 

de las actuaciones a los resultados de dichos estudios. 

En el tratamiento de adarves y accesos a los mismos se reflejaron las trazas 

evidenciadas por las actuaciones arqueológicas, que permitieron descubrir 

el primitivo adarve de la muralla interior, cuyos petos y merlones se encon­

traban en un sorprendente buen estado de conservación, así como obtener 

datos de gran interés sobre la conexión de la primitiva muralla con las torres 

que la flanquean. Para ello se actuó sobre el lien-

zo comprendido entre las torres números 5 y 6, 

zona en la que las fábricas de coronación pre­

sentaban mayor grado de deterioro, construyen­

do una galería en la muralla para permitir el acce­

so desde el nivel superior al adarve interno. 

Sucesivamente fueron apareciendo otras estruc­

turas totalmente desconocidas hasta entonces, 

como una escalera oculta en un pasadizo bajo la 

actual escalinata de acceso al adarve superior o 

los arranques de fábricas anejas a la Torre del 

Reloj, hallazgos que obligaban a reconsiderar 

casi día a día las soluciones iniciales de proyec­

to. Asimismo, los datos aportados paulatina­

mente por la propia obra, acerca de la esencia 

constructiva del monumento y de las lesiones 

que padecía, fueron obligando también a replan­

tear las soluciones de consolidación iniciales o a 

proyectar otras nuevas en función de las nuevas 

necesidades. Así, por ejemplo, fue precisó ajustar 

Fase inicial y final en 
los trabajos de 
rehabilitación del 
adarve (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 



el sistema de atirantamientos previsto para la consolidación de los lienzos 

abombados y hubo que recalzar los arranques de un esquinazo de la Torre del 

Reloj que se encontraban muy socavados. 

Por último, se realizaron los trabajos de restitución de fábricas destruidas, 

tratamientos de limpieza y rejuntado de paramentos originales, pavimenta­

ción de accesos e instalación de nuevos elementos metá licos de cierre y pro­
tección de diseños adecuados. 

La fortaleza de los Mendoza, considerada com o elemento singular indepen­

diente, fue protegida por primera vez por el Decreto 6/1931. El recinto amu­

rallado de Buitrago del Lozoya fue declarado asim ismo Monumento Nacio­

nal mediante el Decreto de 22 de abril de 1949. Con la Resolución de la 

Dirección General de Patrimonio Cu ltural de la Comunidad de Madrid de 

fecha 13 de febrero de 1989 y al amparo de la Ley 16/1985, de 25 de junio de 

Patrimonio Histórico Español, se d io por incoado el expe­

diente de declaración de Bien de Interés Cultural. Dicho 

expediente se resolvió definitivamente mediante el Decreto 

36/1993, de 11 de marzo, que declaraba a la vi lla de Buitra­

go como B.I.C. en la categoría de Conjunto Histórico. 

La delimitación del Conjunto Histórico se realizó ajustándo­

se a lo establecido en el artículo 15 de la Ley 16/85. Abarca 

básicamente el núcleo más antiguo del asentamiento - la 

villa histórica o recinto amurallado-y las edificaciones ado­

sadas a éste, e incluye, además, el puente medieval sobre 

el río Lozoya y la coracha. 

Debido a que el valor histórico y monumental de la v illa de 

Buitrago está íntimamente ligado a las características 

ambientales y paisajísticas, tanto de las edificaciones tradi­

cionales como del medio natural en el que se inscriben, a la 

Vista del muro sur a 
la altura del castillo 
de los Mendoza 
(Juan Carlos 
Martínez Lera. 
Dirección General 
de Patrimonio 
Histórico) 

La Torre del Reloj 
vista desde el 
exterior del recinto 
amurallad. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 
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delimitación del Conjunto Histórico se añadió la de un 

Entorno de Protección, dividido en tres grados, a fin 

de preservar también el ensanche histórico, el des­

arrollo reciente y el paisaje inmediato. Para conseguir 

la efectiva protección desde el planeamiento urba­

nístico, el documento base que redactó la Dirección 

General de Patrimonio Cultural para el expediente de 

declaración de B.I.C. incluía, junto a las diversas deli­

mitaciones, una normativa urbanística que regla ­

mentaba el trazado viario, los usos admisibles y las 

actuaciones permitidas en la edificación. 

En enero de 1992 los técnicos de la Dirección General 

de Patrimonio Cultural presentaron el Plan de recu­

peración integral del recinto amurallado de Buitrago 

del Lozoya, documento que analizaba exhaustiva­

mente el conjunto monumental, describía las actua­

ciones de rehabilitación llevadas a cabo hasta el 

momento y establecía una programación de las futu­

ras intervenciones, fijando las fases de actuación y los 

costes estimados para cada de una de ellas. Este 

documento proporcionaba una visión global del 

recinto, tanto desde el punto de vista descriptivo 

como del histórico y exponía las estrategias de actua­

ción al objeto de conseguir su completa restauración 

y puesta en valor. 

Los objetivos fundamentales perseguidos por el cita­

do documento quedaron resumidos en los siguientes 

puntos: 

- Obtención de un conocimiento histórico-arqueo­

lógico preciso del conjunto amurallado y su evo­

lución a lo largo del tiempo. 

Diagnostico de las causas que provocaban el 

deterioro de los elementos arquitectónico, pro­

poniendo soluciones técnicas para su elimina­

ción y proceder seguidamente a la consol idación 

sistemática de las fábricas existentes. 

- Introducción, con criterios de intervención rigu­

rosos, de elementos que favorecieran la inter­

pretación del conjunto. 

- Acondicionamiento de los elementos conserva­

dos para posibilitar su adecuada incorporación al 

tejido urbano y permitir su visita pública. 

~4 
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Trabajos de 
restauración en la 
Torre del Reloj . 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 

Detalle de los trabajos 
de restauración en la 
Torre del Reloj. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico! 

Trabajos de 
consolidación y 
acondicionamiento 
del adarve para 
facilitar el acceso de 
visitantes. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico! 



Debido a la magnitud del conjunto defensivo, la cuantía de las inversiones 

previstas y las dificultades técnicas que suponían los trabajos previos (toma 

de datos, rea lización de planimetría, investigaciones históricas, prospeccio­

nes arqueológicas) que necesariamente debían ejecutarse antes de iniciar 

las obras, se estimó que éstas debían ejecutarse de forma escalonada, para 

lo cual se establecieron una serie de fases que abarcaban la totalidad del 

recinto, a excepción del casti llo de los M endoza, que sería objeto de un tra­

tamiento independ iente. Las áreas abarcádas por cada fase serian las 

siguientes: 

- 1ª fase (ya ejecutada cuando se redactó el Plan). Sectores noroeste y 

oeste del recinto amurallado. Entre los trabajos específicos cabe desta­

car la recuperación parcial del tramo de muralla baja comprendido entre 

el arco del Piloncillo y las murallas altas y la recuperación parcial del 

tramo noroeste de las mura llas altas. 

- 2ª fase (en ejecución cuando se redactó el Plan). Sectores oeste y sur del 

recinto amurallado, con recuperación parcial de las murallas altas. 

- 3°. Sectores sur y suroeste del recinto. Cont inuación de las obras de recu­

peración de las murallas altas y recuperación de la muralla baja desde el 

arco del Piloncillo. 

- 4ª fase. Continuación de las obras de recuperación de las murallas bajas 

desde el extremo norte del recinto amurallado hasta el casti llo de los 

Mendoza. 

- 5ª fase. Obras de recuperación del sector sur de las murallas altas, inclu­

yendo la Torre del Reloj, así como consolidación y acondicionamiento de 

la barbacana. 

1 Alzado de la Torre del 
Reloj desde el interior 
del recinto amurallado. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 
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Las intervenciones más recientes 
En 1998 la Consejería de Cultura de la Comunidad de 

Madrid encargó a la empresa GEOCISA (Geotecnia y 

Cimientos S.A.) la elaboración de un estudio sobre el 

estado de conservación del sector del castillo, edificio 

que meses atrás había sufrido el colapso de una de sus 

torres. El informe redactado destacaba la existencia de 

numerosos daños en el edificio, especialmente en las 

torres, algunas de las cuales que se encontraban semi­

derruidas. En la torre situada en la esquina suroeste, por 

ejemplo, había sido necesario ejecutar un cosido de 

emergencia ante su alarmante estado de conservación, 

al presentar un plano de agrietamiento que comprome­

tía seriamente la estabilidad de este elemento. En el resto 

de las torres se detectaron asimismo daños de impor­

tancia provocados por la entrada de aguas pluviales 

desde su coronación, lo que ocasionaba deterioros en las 

fábricas y en los rellenos de los niveles inferiores, con un 

probable aumento de empujes sobre los muros laterales. 
w~ - •w-w---------, 

:·1ioi_ ...... , 1 
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Se destacaba también el efecto negativo producido por 

las tierras existentes en el interior castillo de los Mendo­

za, que al alcanzar un nivel considerablemente mayor que 
•~lla.J ... -.--~-.!. 

en el exterior -especialmente en el lado Este del recinto- · •-· 

determinaban que dicho elemento actuara como muro de 

contención. En el paramento exterior del citado muro se 

observaron numerosos signos de humedad y depósitos 

de sales indicativos del paso de agua a través del mismo. 

Los daños observados se catalogaron en varios grupos: 

de tipo estructural (fisuras, grietas); daños debidos a la 

erosión en el mortero de juntas, mamposterías y fábri­

cas de ladrillo; los ocasionados por la acumulación de 

suciedad (humedades, eflorescencias, proliferación de 

la vegetación) y los provocados por actuaciones indis­

criminadas (apertura de huecos en las murallas, extrac­

ción de materiales, etc). 

GEOCISA recomendaba una serie de actuaciones gene­

rales y puntuales. Buena parte de ellas tenían el carác­

ter de obras de emergencia, mientras que en algunos 

casos se aconsejaba su ejecución de forma inmediata, 

ante el delicado estado de conservación de diversos ele­

mentos. Entre las medidas generales se citaban expre­

samente las siguientes actuaciones: Limpieza de pies de 

muros; reposición de volúmenes perdidos; t ratamiento 

Vista del interior del 
castillo de los 
Mendozas (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio) y planta 
del castillo incluida 
en el informe de 
GEOCISA. Geotecnia 
y Cimientos S.A. 

Vista del castillo de 
los Mendoza y detalle 
del deterioro de las 
fábricas. (Fotos: 
GEOCISA. Geotecnia 
y Cimientos S.A.) 



Torres del castillo 
de los Mendoza. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio 
Histórico) 

de materiales erosionados; inyección con mortero de cal en juntas entre 

fábricas distintas; eliminación de vegetación en paramentos verticales y hori­

zontales e impermeabilización de paramentos horizontales en las cubiertas 

de las torres y los adarves de las murallas. 

Se aconsejaba asimismo efectuar los siguientes trabajos puntuales: Implan­

tación de un sistema de drenaje eficaz, superficial y profundo, que evitara la 

acción de la presión hidrostática en el muro Este del casti llo, precedido de un 

estudio geotécnico que permitiera conocer las características del relleno de 

tierras; consolidación de un tramo de almenas de este mismo muro; conso­

lidación de la estructu ra de la torre más oriental del castillo mediante refuer­

zo o relleno del hueco interior; el cosido progresivo perimetral de grietas en 

la torre noroeste, colocando un sistema de contro l de movimientos; la con­

solidación de la parte inferior de la torre suroeste mediante recalce por bata­

ches de la cimentación y tratamiento de inyección para garantizar el enjarje 

entre la fábrica de la torre y la de la m uralla. Recomendaba, además, la adop­

ción de varias medidas de prevención de riesgos t ales como el vallado y 

Trabajos de perforación para inyectar lechada de 
cemento y perfil geotécnico del terreno junto a una de 
las torres del castillo (Foto: GEOCISA. Geotecnia y 
Cimientos SA) 
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Vegetación sobre 
una de las torres del 
recinto amurallado. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico) 

Vista de una torre del 
castillo de los Mendoza 
con las indicaciones 
para su restauración. 
(Foto: Andrés Brea 
Rivero) 
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señalización de algunas zonas, a fin de evitar 

accidentes por desprendimientos de materia­

les desde las torres y los muros. 

Buena parte de estas actuaciones fueron ejecu­

tadas entre diciembre del año 2000 y abril de 

2001 bajo la dirección del arquitecto municipal 

Andrés Brea Rivero y la supervisión de José 

Juste Ballesta, arquitecto de la Dirección Gene­

ral de Patrimonio. En este periodo se procedió 

al recalce de la torre suroeste del castillo, la 

construcción del drenaje del trasdós del muro 

de la coracha y consolidaciones puntuales de 

merlones y torres. Al existir peligro de despren-

dimiento de materiales procedentes de los muros peri metra les y la torre nor­

este del castillo, en octubre de 2002 se iniciaron nuevas obras de emergencia, 

para limpiar y consolidar las fábricas afectadas. Estos trabajos fueron ejecuta­

dos por la empresa SOPSA. Restauración arquitectónica. 

En abril de 2003, el arquitecto municipal Andrés Brea Rivero redactó el Proyec­

to de Restauración del Sector Noroeste del Recinto Amurallado de Buitrago del 

Lozoya, que abarcaba el tramo comprendido entre el arco del Piloncillo y el 

extremo norte del recinto. Las actuaciones contempladas en este proyecto inclu­

ían la construcción de un sistema de evacuación de las aguas pluviales que afec­

taban a la muralla desde el interior, la consolidación de fábricas, la reintegra­

ción volumétrica de las áreas pérdidas, especialmente en el arco del Piloncillo 

y el acondicionamiento del adarve para hacerlo visitable. 

Vista del sector 
occidental de las 
murallas. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

El Arco del Piloncillo 
tras su restauración. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 



Los tramos de muralla comprendidos en 

el ámbito de actuació n de este proyecto 

presentaban una significativa diferencia 

de altura entre la cara interior y la exte­

rio r. En el interior, ésta apenas sobrepasa 

los 3 o 4 metros, mientras que en el exte­

rior alcanza los 6 metros en su extremo 

noroeste. La muralla se asentó, aparente­

mente, sobre la roca que constituye el 

promontorio moldeado por el río Lozoya, 

lo que exigió efectuar importantes rellenos en su trasdós para conseguir la 

adecuada planeidad en el interior del recinto. 

El relieve extramuros de este sector, muy escarpado en algunos puntos, con­

dicionó la elección de los sistemas de andamiaje para el desarrollo de las 

obras. 

El trazado de la mural la presenta en este tramo dos puntos de d iscontinui­

dad, por lo que en el proyecto se señalaba la necesidad de efectuar el opor­

tuno análisis arqueológico para determinar sus características. La anchura 

del muro en este sector presenta considerables diferencias, oscilando entre 

los 2 y los 3 m. El estado de conservación era, en genera l, peor en la cara 

exterior que en la interior, mostrando en la primera abundantes oquedades 

y pérdidas de material, principalmente en la línea de rasante interior, lo que 

indicaba que se trataba de procesos ligados a la circulación y retención de 

agua pluviales. 

Fragmento de 
muralla en el 
llamado Mirador 
del Balconcillo 
(Foto: Vicente 
González Pachón) 

Vista de un tramo de 
muralla restaurada en 
el extremo norte del 
recinto amurallado. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 
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El adarve de la muralla se encontraba, en general, en un estado aceptable, 

aunque la existencia de gran cantidad de depósitos y vegetación enmasca­

raba su configuración. El estado del almenaje era muy variable, en algunos 

tramos se conservaban casi la totalidad de los merlones, mientras que en 

otros éstos prácticamente habían desaparecido. Las dimensiones de los mer­

lones, así como la distancia entre los mismos, era muy dispar en un mismo 

tramo de muralla. 

El arco del Piloncillo se encontraba en aquellos momentos muy deteriorado, 

sin que pudiera apreciarse su traza original. También se habían perdido por 

completo los elementos de remate superiores, fueran éstos merlones o algún 

tipo de matacán y no se disponía de información histórica fiable que permi­

tiera definir su aspecto primitivo, ni el modo en que el adarve podría discu­

rrir por encima del arco. 

Los tramos analizados en este proyecto estaban construidos en mamposte­

ría de piedra, sin incorporación de las hiladas o cajas de ladrillo, tan caracte­

rísticas de otros tramos del recinto amurallado. Tampoco los merlones con­

tenían, en apariencia, ningún elemento de ladrillo similar a los que rematan 

los tramos ya restaurados entre la Torre del Reloj y el propio arco del Pilon­

cillo. 

Teniendo en cuenta todas estas particularidades, el proyec­

to planteaba la necesidad de realizar estudios geotécnicos 

y arqueológicos previos, a fin de conocer tanto las caracte­

rísticas del subsuelo que sirve de asiento a la muralla, como 

las propias características constructivas de este elemento, 

especia lmente su cimentación. Una vez analizados los resul­

tados de los trabajos preliminares se propusieron las 

siguientes actuaciones: 

Drenaje del trasdós de la muralla: construcción de una zanja perimetral 

de drenaje, con tubo de PVC corrugado en su interior, para captar las 

aguas de lluvia y conducirlas al exterior del recinto mediante conductos 

de desagüe que atraviesen la base de la muralla. Esta solución incluiría, 

además, un relleno de material filtrante, una lámina geotextil para evitar 

la colmatación del sistema y el sellado superior. 

Detalle del desagüe 
instalado en 
la muralla. !Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Históricol) 

Secuencia fotográfica 
que muestra 
la restauración de un 
hueco en una de 
las torres !Fotos: RENO 
ARQUEOLOGIA) 



- Consolidación de las fábricas y reintegración volumétrica de las pérdidas 

de mampuestos originales en lienzos, petos y merlones: debía proceder­

se a la limpieza de toda la superficie de los adarves, retirando y acopian­

do los mampuestos caídos para su posterior reutilización. Finalmente 

debían aplicarse productos herbicidas para evitar el crecimiento de vege­

tación. La recuperación de las fábricas incluiría la 

reintegración de los mampuestos, el relleno de las 

oquedades y la restitución del espesor o la altura 

de la muralla. En esta etapa se procedería asimis­

mo a corregir los problemas puntuales de estabili­

dad detectados en el transcurso de los trabajos. 

Siguiendo los mismos criterios de restauración que en 

el tramo de muralla ya recuperado, se consolidarían 

los merlones existentes, manteniendo su volumen y 

apariencia y se recuperarían los elementos desaparecidos en su volumetría 

completa. El peto debería reintegrarse en toda su longitud para posibilitar 

que el adarve resultara transitable. 

- Consolidación del arco del Piloncillo: dado que no se disponía de docu­

mentación para definir su trazado original y atendiendo a sus escuetas 

dimensiones y al hecho de que, en la actualidad, constituye una de las 

vías de acceso a la villa, se propuso adoptar una traza sencilla, de medio 

punto, que arrancara sobre jambas rectas, todo ello construido en mam­

postería como, casi sin lugar a dudas, debió ser la fábrica original del arco. 

Considerando la imposibilidad de continuar el recorrido del adarve más 

allá de dicho arco, debido a la existencia de construcciones de titularidad 

privada, se proponía finalizar allí el paseo del adarve. Los trabajos pre­

vistos en este elemento incluirían además el repaso y limpieza general de 

fábricas, el relleno de oquedades, el rejuntado y, puntualmente, el cosido 

de las grietas más acusadas con barras de fibra de vidrio. Se remataría la 

obra impermeabilizando la superficie superior del arco mediante solado 

de mortero de cal, aditivo hidrófugo y armadura plástica. 

El arco del Piloncillo 
restaurado. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Vistas del adarve durante los trabajos de 
rehabilitación. (Archivo Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

... 
O) 

o 

~ 
::, 

[X) 

w 
e 

~ 
-' 
~ 
::, 
::¡; 

~ 
w 
e 
z 
o 
S! 
a: 
::, 

~ 
V) 
w 
a: 
j 



N 
en 
<{ 
•Z 
~ 
a: 
o 
<{ 
::;; 
<{ 
a: 
a: 
w 
¡¡¡ 

j 
w o 
V, 
w a: 
V, 

g 
<{ 

~ 
<'i 
ü: 
¡::: 
a: 
o 
u.. 
...J 

~ 
o 
w 
::;; 
<{ 
...J 
...J 

> 
<{ 
z 
::J 

Acondicionamiento del adarve: se continuaría 

con el proceso de recuperación integral del 

adarve. En esta ocasión se contemplaba con­

cretamente la rehabilitación del tramo com­

prendido entre el arco del Piloncillo y el par­

que situado en el extremo norte de la villa, 

excluyendo del t ránsito público la zona colin­

dante con el propio arco del Piloncillo por los 

motivos anteriormente expuestos. Durante la 

ejecución de los trabajos, la eliminación de 

depósitos y mampuestos existentes sobre el 

adarve permitiría determinar con relativa exac­

titud la rasante original del camino de ronda 

en cada tramo de muralla. La pavimentación 

se ejecutaría a base de losas de piedra, recibi­

das con mortero de cemento y arena de río, 

sobre cama de arena de miga, extendida, a su 

vez, sobre una solera de hormigón en masa. 

Previamente al vertido de la solera, se realiza­

ría una base de zahorras debidamente com­

pactadas. 

Los elementos de protección previstos para el 

adarve, más a la manera de quitamiedos que de 

barandillas propiamente dichas, no entrarían en 

competencia con la propia muralla, y para ello, 

desde el punto de vista formal, se proponía su 

ejecución con elementos de acero relativamente 

esbeltos y horizontales. El diseño tendría un 

carácter eminentemente longitudinal y capacidad 

para adaptarse a trazados inclinados del adarve. 

De manera puntual, se dispondrían otros ele­

mentos más masivos como puntos de descanso 

en el recorrido. 

Los nuevos accesos peatonales al adarve se dise­

ñarían de forma que no desvirtuaran la fisonomía 

de la muralla. El proyecto expresaba asimismo la 

necesidad de acondicionar los accesos y espacios 

públicos en las zonas colindantes, al objeto de 

reforzar el carácter de lugar de uso público del 

adarve y aumentar su vinculación con la red de 

tránsito peatonal de la villa. Estos trabajos fueron 

dirigidos por el arquitecto municipal Andrés Brea 

Rivero, con la supervisión de José Juste Ballesta, 

arquitecto de la Dirección General de Patrimonio. 

1 ~·-
"" "'~ ~l~;t~~ 

Vista de un tramo 
del sector noroeste del 
recinto amurallado. 
(Archivo Dirección General 
de Patrimonio Histórico) 

Vista del adarve una vez 
finalizada su limpieza. 
!Archivo Dirección General 

de Patrimonio Histórico! 

, .::, 
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Página siguiente 
Superior. El sector 
oriental del recinto 

amurallado. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 

Inferior. El entorno del 
castillo de los Mendoza 

tras su restauración 
(Archivo Dirección 

General de Patnmonio 
Histórico) 

Vista del adarve en el 
que se aprecia un tramo 
ya restaurado. (Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico) 
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A principios del año 2007 dieron comienzo nuevas obras de restauración de 

la muralla y el castillo de Buitrago del Lozoya, financiadas íntegramente por 

la Comunidad de Madrid. Estas obras, aprobadas por la Comisión Regional 

para la aplicación del 1 por ciento Cultural en sus sesiones de 15 de junio y 

27 de septiembre de 2006, suponen la continuación del proceso de restaura­

ción general del recinto amurallado. 

Los trabajos se centran nuevamente en el tramo del recinto comprendido 

entre el arco del Piloncillo y el extremo norte del recinto amurallado. Las 

obras previstas tienen como finalidad la recuperación estructural, formal y 

funcional del tramo afectado e incluyen la formación de sistemas de eva­

cuación de aguas pluviales; la consolidación de las fábricas de los lienzos de 

muralla con la limpieza de los adarves, la reintegración de pérdidas de las 

hojas exteriores de mampostería y la reconstrucción de peto y almenas, así 

como el acondicionamiento del adarve para su uso como paseo público. 

Las murallas vistas desde el cauce del río Lozoya. lJuan Carlos 
Martín Lera. Archivo Dirección General de Patrimonio 
Histórico) 



Detalle de la coracha con el acceso realizado en época contemporánea. 
(Archivo Dirección General de Patrimonio Histórico) 
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Las investigaciones arqueológicas 

Desarrollo de las investigaciones arqueológicas 

Desde finales de los años 80 y de forma paralela y 

complementaria a las labores de restauración del 

recinto amurallado de Buitrago del Lozoya, se han 

realizado diversas intervenciones arqueológicas, 

cuyos objetivos básicos han sido el estudio y docu­

mentación de los diferentes elementos de la fortifi- " 

cación, la interpretación de la estratigrafía muraría, 

el establecimiento de la cronología de las diferen­

tes fases constructivas del conjunto y la obtención 

de datos fiables sobre los orígenes de la villa. 

La primera actuación arqueológica, vinculada al 

Proyecto de consolidación y restauración en el 

recinto amurallado de Buitrago del Lozoya, tuvo 

lugar en el año 1987 y se centró en los lienzos 

bajos del sector noroeste del recinto (plaza de los 

Castillejos) y en el sector del adarve alto compren­

dido entre las torres 1 y 4. Los trabajos se realiza­

ron bajo la dirección de Paloma López del Amo, 

con la supervisión de Pilar Mena Muñoz, arqueó­

loga de la Dirección General de Patrimonio. Se 

practicaron, además, un total de seis sondeos 

estratigráficos en el sector occidental de las mura­

llas, que depararon materiales arqueológicos de 

los siglos XIV-XV. 

Entre los años 1990 y 1992 se llevaron a cabo nue­

vas intervenciones arqueológicas en las inmedia­

ciones del castillo de los Mendoza, en el parque 

situado al oeste de la iglesia de Santa María del 

Castillo y en las inmediaciones del acceso princi­

pal del recinto amurallado. Estos trabajos, vincu­

lados a la segunda fase de restauración de las 

murallas, fueron dirigidos por el arqueólogo 

Manuel María Presas Vías, de la empresa AREA 

Sociedad Cooperativa Arqueológica y supervisa­

dos igualmente por Pilar Mena Muñoz. 

Labores de limpieza 
del adarve en la torre 
nº.7 (Archivo 
!Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 

Excavación 
arqueológica 
realizada frente a la 
iglesia de Santa 
Maria del Castillo 
bajo la dirección de 
Manuel María Presas 
Vías y Pilar Mena 
Muñoz. !Archivo 
Dirección General de 
Patrimonio Histórico! 

Página siguienre 
Representación 
aérea del casco 
antiguo de Bu1trago 
realizada por Juan 
Carlos Martín Lera. 
(Archivo Dirección 
General de 
Patrimonio Histórico! 

Vista del primitivo 
adarve de la muralla 
con su hilera de 
merlones y capirotes 
tras su restauración. 
(Archivo Dirección 
General de Patrimonio 
Histórico) 
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La campaña de 1990 tuvo como objetivo primordial documentar las caracte­

rísticas del antemuro y el foso que circundaban los lados norte y oeste del 

castillo de los Mendoza. Estos elementos fueron también objeto de los tra­

bajos desarrollados en la campaña del año siguiente, durante la cual se rea­

lizaron, además, dos sondeos arqueológicos planteados en las inmediacio­

nes de las torres 4 y 5, que depararon el hallazgo de diversos restos 

constructivos, pavimentos y materiales cerámicos de época bajomedieval. 

Durante 1992 las actuaciones arqueológicas 

se centraron sobre todo en el parque existen­

te frente a la iglesia de Santa María del Cas­

tillo, lugar donde se practicó un sondeo de 8 

x 3 m. Entre los resultados más destacables 

de esa campaña cabe destacar el hallazgo de 

un pozo de gran profundidad excavado en la 

roca, cuyo vaciado proporcionó un notable 

conjunto de materiales cerámicos de época 

medieval. 

A partir del año 2000 las investigaciones se 

extendieron a otras zonas del casco urbano 

de Buitrago situadas fuera de las murallas. 

Ese mismo año, por ejemplo, se realizó la 

prospección arqueo lógica de varios solares 

ubicados en los arrabales de San Juan y 

Miralrío. 

En el verano del año 2002, la empresa RENO 

ARQUEOLOGÍA llevó a cabo una interven­

ción en la finca situada en la calle Arco 

Estratigrafía 
documentada en 
la excavación 
arqueológica 
realizada a 
principios de los 
años 90 frente a la 
iglesia de Santa 
Maria del Castillo 
(Según Manuel 
María Presas Vias. 
AREA Sociedad 
Cooperativa) 

Material cerámico 
recuperado en 
la excavación 
arqueológica 
realizada frente a 
la iglesia de Santa 
Maria del Castillo 
!Según Manuel 
María Presas Vías. 
AREA Sociedad 
Cooperativa) 



Calle Arco núms. 8 y 10. Demolición 
de construcciones adosadas a 
la muralla (Foto: Juan José Cano 
Martín. RENO AROUEOLOGIA) 

números 8 y 10, donde estaba previsto desarrollar un proyecto de rehabili­

tación de edificios destinados a alojamientos rurales. En este caso, la elimi­

nación de las construcciones modernas adosadas a la cara exterior de la 

muralla permitió documentar las características de diversos elementos his­

tóricos que permanecían ocultos, así como constatar el delicado estado de 

conservación de algunos de ellos. El lienzo de muralla, por ejemplo, presen­

taba un gran rebaje en su zona centra l que se había destinado a ampliar el 

espacio de la v ivienda adosada. lo mismo ocurría en la inmediata Torre del 

Reloj, donde se había practicado un rebaje para ganar un espacio empleado 

en su día como habitación o en la torre número 7, que había sido horadada 

en su parte central, creando una especie de pasillo de comunicación entre 

las dos viviendas que existían en la finca. La torre número 7 presentaba, ade­

más, importantes pérdidas de volumen en su base que comprometían su 

estabil idad. 
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Calle Arco núms. 8 y 
10. Plano de la 
planta primera en el 
que se indican las 
pérdidas de 
volumen de las 
estructuras 
históricas (Juan 
José Cano Martín. 
RENO AROUEOLOGIA) 

Calle Arco núms. 8 y 
10. Vista de la torre 
una vez demolidas 
las construcciones 
modernas adosadas 
a la muralla y 
trabajos de 
consolidación de la 
base de la torre 
número 7. (Foto: Juan 
José Cano Martín. 
RENO AAOUEOLOGIA) 

... 
o ... 
~ u 
6 
,o _, 
o 
w 
::) 
o 
~ 
tJl 
w z 
o 
~ 
(.!) 

ti 
w 
> 
~ 

j 



S En el transcurso de esta intervención se recuperaron diversos materiales 

<( 
•Z 
w 
--' a: 
o 
<( 

:e 
<( 
a: 
a: 
w 
¡¡; 

::5 
w 
o 
(J) 
w a: 
(J) 

g 
<( 

c5 
<( 
u 
¡¡: 

~ 
o 
"­
--' ;;; 
w 
i5 
w 
:e 
~ 
> 
<( 
z 
::) 

arqueológicos, entre los que cabe destacar un escudo de piedra con las 

armas de la familia Pimentel, condes de Benavente, uno de cuyos miembros 

(Maria Pimentel) contrajo matrimonio con Diego Hurtado de Mendoza en el 

año 1488. Este escudo, que con toda certeza procede del castillo de los Men­

doza, se encuentra actualmente ubicado en la fachada del nuevo edificio 

levantado en la finca. 

Las dos actuaciones arqueológicas de mayor interés 

realizadas durante el año 2003 se localizaron en la 

calle Hospitalillo y en las inmediaciones de la entrada 

principal del castillo de los Mendoza, ambas a cargo 

de la empresa RENO ARQUEOLOGÍA. En la primera 

aparecieron restos constructivos pertenecientes a las 

dependencias del antiguo Hospital de pobres funda­

do por don lñigo López de Mendoza a mediados del 

siglo XV y se recuperaron diversos materiales cerá­

micos de los siglos XVI y XVII, así como algunos de 

los azulejos que decoraban el edificio. En la segunda 

actuación se documentó la existencia de un antemu­

ro y un foso tallado en la roca de seis metros de 

anchura y cuatro de profundidad que corresponden a 

las defensas auxiliares del castillo de los Mendoza. 

La empresa RENO ARQUEOLOGÍA también realizó en 

el año 2004 el seguimiento arqueológico de los traba­

jos para el soterramiento de la línea eléctrica de 

media tensión en el tramo comprendido entre la plaza 

Calle Arco núms. 
8 y 10. Escudo de 
piedra con 
las armas de los 
Pimentel, condes 
de Benavente, 
descubierto 
durante 
los trabajos de 
demolición 
(Foto: Juan José 
Cano Martín. RENO 
AROUEOLOGIA) 
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Esquema del puente existente bajo 
la calle del Arco que salva el foso 
excavado en la roca. (Juan José 
Cano Martín. RENO AROUEOLOGIA) 

Inscripción medieval 
reutilizada. Iglesia de 
santa Maria del Castillo 
(Juan Carlos Martín 
Lera. Dirección General 
de Patrimonio Histórico) 

de la Constitución y la iglesia de Santa María del Casti llo. Los elementos de 

mayor interés documentados durante esta actuación fueron un puente de 

piedra existente bajo la calle del Arco y una tumba descubierta junto al muro 

su r de la iglesia. El puente, que actualmente aparece embebido en edifica­

ciones posteriores, está construido con si llares de granito y apoya sobre la 

roca natural, que fue tallada para crear un foso con sección en V. Es posible 

que la construcción de este puente se relacione con la remodelación del 

acceso al recinto amurallado a través de la Torre del Reloj durante el siglo 

XIV. Otro hallazgo de interés realizado durante esta intervención fue una 

tumba antropomorfa de tipología medieval excavada en la roca, que apare­

ció junto al muro de la iglesia de Santa María del Castillo. 

Al año siguiente y vinculados al proyecto de restauración del sector del recin­

to amurallado comprendido ent re el arco del Piloncillo y el extremo norte del 

conjunto, se rea lizaron varios sondeos arqueológicos en esta zona, a fin de 

documentar las características del subsuelo. Gracias a estos trabajos se pudo 

constatar la existencia de importantes capas de rellenos que llegaban a alcan­

zar los cinco metros de potencia en la zona intramuros, así com o documen­

tar la preparación realizada en el terreno que sirvió de base para la construc­

ción de la muralla. 
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Situación de la tumba 
descubierta junto a 
la iglesia de Santa 
María del Castillo 
(Juan José Cano 
Martín. RENO 
AROUEOLOGIA) 
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En el otoño del año 2007 la empresa RENO ARQUEOLOGÍA realizó una exca­

vación arqueológica en la plaza de Angelines Paino, espacio situado junto al 

acceso principal del recinto amurallado. Esta intervención fue cofinanciada 

por la Dirección General de Patrimonio de la Comunidad de Madrid y el Ayun­

tamiento de Buitrago del Lozoya, a través del Patronato Madrileño de Áreas 

de Montaña (PAMAM). Los trabajos desarrollados en este sector permitieron 

descubrir una extensa necrópolis medieval situada entre la iglesia de Santa 

María del Castillo y el lienzo sur de la muralla. 

Aunque los resultados de estos trabajos no han sido aún publicados, gracias 

a la generosidad del arqueólogo Juan José Cano Martín, director de las exca­

vaciones, podemos ofrecer en este volumen un primer avance sobre este 

excepcional hallazgo, así como diversas imágenes de la intervención, que 

han sido facilitadas, igualmente, por la empresa RENO ARQUEOLOGÍA. 

La zona donde se ubica la necrópolis está catalogada como Área Arqueoló­

gica en las Normas Subsidiarias de Planeamiento de Buitrago del Lozoya. Los 

primeros indicios de la existencia de restos de interés se obtuvieron en 2004 

durante el seguimiento arqueológico de las obras de soterramiento de la 

línea eléctrica de media tensión entre la calle del Arco y la iglesia de Santa 

María del Castillo, localizándose en esta ocasión junto al muro sur del tem­

plo una tumba antropomorfa excavada en la roca, hallazgo que hacía sospe­

char la existencia de más enterramientos en la zona adyacente. 

Vista general de la 
necrópolis medieval 
de Buitrago del 
Lozoya (Foto: Juan 
José Cano Martín. 
RENO AAQUEOLOGIA) 



Tumba de la 
necrópolis medieval 

de Buitrago del 
Lozoya con su 

cubierta de lajas de 
piedra (Foto: Juan 
José Cano Martín. 

RENO AROUEOLOGIA) 

Izquierda y derecha 
Tumbanº 51 de la 
necrópolis medieval 
de Buitrago del 
Lozoya I Foto: Juan 
José Cano Martín. 
RENO AROUEOLOGIA) 

En el año 2007, el Ayuntamiento de Buitrago planteó la necesidad de adecuar 

el citado espacio, expresando su interés por los vestigios arqueológicos que 

pudiera albergar la zona, por lo que encargó la realización de una campaña 

de excavaciones a fin de valorar su importancia y, en su caso, la posibilidad 

de incorporarlos al patrimonio de la localidad. 

La intervención arqueológica en este sector ha deparado fina lmente la loca­

lización de una extensa necrópolis medieval en la que se han documentado 

más de cincuenta estructuras de enterramiento. Se t rata de tumbas excava­

das en la roca natural, que presentan un doble rebaje. El primero de ellos con­

forma una fosa de forma rectangu lar de profundidad variable en la que pos­

teriormente se t alló otra fosa antropomorfa en la que se depositaba el 

cadáver. Las tumbas se cubrían con laj as de piedra. Es interesante señalar la 
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aparición en siete de las tumbas de piedras 

hincadas colocadas en la cabecera, en los 

pies, o en ambos lugares, que señalaban su 

posición. La ubicación y tipología construc­

tiva de las tumbas que componen esta 

necrópolis ha llevado a los investigadores 

a situar su formación en torno al siglo XII. 

Los restos aparecidos han sido cubiertos 

preventivamente para su óptima conserva­

ción a la espera de una próxima campaña 

que permita completar los trabajos de 

excavación arqueológica, con vistas a des­

arrollar un proyecto de reforma de la plaza 

que incluya la musealización de una parte 

de la necrópolis para su visita pública. 

Tumbanº 53 de la necrópolis medieval de Buitrago del 
Lozoya !Foto: Juan José Cano Martín. RENO ARQUEOLOGIA) 
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Glosario 
Adarve: Pasillo o camino de ronda sobre la coronación del muro y detrás de 

las almenas, que permite la vigila ncia y la defensa. 

Almena: Cada uno de los prism as (normalmente rectangulares) que coro­

nan los muros de las forta lezas. 

Antemuro: Barbacana. 

Barbacana: Muro adelantado que protege y refuerza a la estructura princi­

pal de una fortificación. 

Coracha: Muro perpendicu lar que se proyecta desde un lateral del recinto y 

que normalmente cubre la ladera entre la fortificación y el curso de aguas 

más cercano. 

Cubo:Torre circular, rectangular o poligonal adosada a una muralla. 

Lienzo: Sector de una muralla que tiene una trazado recto. Sector de un 

muro entre dos torres. 

Mechina!: Perforación en la pared donde apoya un andamio o las vigas de 

una techumbre. 

Merlón: Bloque macizo que, alternando con las almenas, corona el pretil de 

un muro. 

Paño: Lienzo. 

Paramento: Muro, pared, tabique. 

Paseo de ronda: Pasillo o calle interior que recorre los muros de una forti­

ficación. 

Portillo: Puerta pequeña que normalmente sólo permite el paso de perso­

nas, abierta en un paño de la muralla o en el lateral de una torre. 

Pretil: Antecho, parapeto. 

Rastrillo: Reja que cierra la puerta de una fortificación. 

Saetera: Vano estrecho, normalmente abocinado, por el que los defensores 

de una fortificación pueden disparar sus armas sin exponerse. 

Sillarejo: Sil lar de reducido tamaño y mal ta llado. Por extensión, técnica 

constructiva que emplea este material. 
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Sillería: Sistema de construcción por hiladas que emplea sillares, es decir, 

piedras de buen tamaño de las caras talladas que, al trabar con precisión, 

dejan junturas muy finas. 

Tapial: Molde de madera que se rellena de arcilla para conformar las tapias 

y muros hechos con tierra. Una vez seca la arcilla, el molde se retira para 

construir un nuevo segmento. Cada uno de estos segmentos recibe el nom­

bre de caja y cada hilera de cajas el de tongada. Por extensión, se denomina 

tapial al sistema constructivo que emplea arcilla como material. 

Tongadas: Cada una de las hileras de cajas que forman un muro de tapial. 

Torre del homenaje:Torre principal de un castillo señorial. 

Tronera: Abertura, normalmente abocinada, por la que los defensores de una 

fortificación pueden disparar sus armas de fuego sin exponerse 

Vano: Cualquier hueco practicado en un muro que sirva para el paso, la 

entrada de luz, la ventilación o la vigilancia. 

Zarpa: Resalte en la base de una construcción que amplia su zona de apoyo 

y nivela el terreno cuando éste es irregular. También recibe el nombre de 

zapata. 
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